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HOMENAJE A SANTA TERESA DE JESÚS 
Con este título se publicó en el Centenario de la beatificación 
de la Santa un brillante trabajo literario, que resulta siempre 
nuevo y de actualidad. 
En él van hermanadas la presentación impecable y la calidad 
de los escritos que le componen: Ricardo León, Vázquez Meila. 
Blanca de los Ríos, la Pardo Bazán, entre otros muchos nota 
bles literatos, aportaron, en su confección, notabilísimos trabajos. 
De venía en la librería de D. Mariano Rodríguez, Plaza del 
Alcázar, 5, Avila, al preció de 1,50 pesetas. 
MIO NHCIOtim Dll III MIMIO DI m GIOMEÉ DI SHA IRISH Oí lisos 
Por fin, después de dilaciones que creíamos interminables, 
se han recibido los ejemplares de dicho Himno. 
Está hermosamente impreso y conforme a las condiciones 
de! concurso: coro unisonal popular, con acompañamiento de 
órgano; la estrofa 1.a a cora de tiples; la 2.a a tres voces de 
hombre, y la 5.11 a 4. 5, 6 y 7 voces distintas en su terminación 
y acompañamiento de órgano. 
El precio es de 2 p e s e t a s y de venta en los RR. Pa-
dres Carmelitas de Madrid (Evaristo San Miguel, 19) y en el 
Convento de la Santa de Avila. 
MÁQUINA PARA ESCRIBIR 
VICTORIA,, 
Ningún buen español debe adquirir máquinas extranjeras existiendo 
esta marca nacional, que es usada y conocida en distintos Centros de 
enseñanza de los PP. Jesuítas, Colegios de los PP. Maristas de Valen-
cia y Mataró, Compañía de los Ferrocarriles del Norte de España, 
Compañía general Azucarera de España, Ministerios, Casas de comer-
cio nacionales y extranjeras, etc., etc. 
De adquisición obligatoria para todos los Centros oficiales de £$paña. 
LA MÁQU INA MÁS SÓLIDA Y ECONÓMICA 
F E R R E R Y T O L E D O 
Fábrica: Guil len de Castro, 77.—VALENCIA 
D e p ó s i t o e n M a d r i d ; C a b a l l e r o de G r a c i a , 8, ^ e n t r e s u e l o . — T e l é f o n o , 1 9 - 6 1 M . 
Pídase prospecto i lustrado. 
SUMARIO. —7V.YK): Certamen literario y artístico en honor de Sania Teresa de Jesús,—tíeal liomeitale a Sania Teresa 
de lesús del católico Monarca Líon Alfonso Xi l l , por el Director.—Jaque-Mató (verso , por Aniceto A Iba i rán de Castro. l ' rcs-
t ! lera.—Doctorado de la Santa: en el cíelo, por Emilio Sánchez, Arcediano de Avila.—Grandioso monumento literario en 
honor de San'a Teresa de Jesús, por E. 5 - In odorem... (verso), por Fr. Eladio S. Teresa, C. D,—Santa Teresa de Jesús v 
la Orden Dominicana, por E. S.. Presbítero.—Un rasjro del Obispo <fe Avila.—Salamanca en el Centenario de la mística Doc-
tora.—Los l?t-. t s en Salamanca y Avila.—Crónica aeñeraI,—Diverso® fotograbados. 
T E R C E R C E N T E N A R I O B L A 
CANONIZAC IÓN DE S A N T A T E R E S A 
DE JESUS 
P R E C I O E N E S P A Ñ A ; 
Edición de l u i o . . . 12 pesetas. 
Económico 8 • 
E N EL E X T R A N J E R O : 27 D E O C T U B R E D E 1922 
Edición de lulo . . . 16 pesetas. 
E c o n ó m i c a . . . . . . IS 
A N O II 
4> 
NÚMEROS 27 Y 28 
CERTAMEN LITERARIO Y ARTÍSTICO 
E N H O N O R D E S A N T A T E R E S A D E J E S Ú S Y P A P A C O N M E M O R A R E L 
T E R C E R C E N T E N A R I O D E S U G L O R I O S A C A N O N I Z A C I Ó N 
P R O G R A M A OFICIAL 
S e c c i ó n His tór ica 
I ,—Principales fuentes de in formación para una histor ia de San ta Teresa y 
crít ica de las biograf ías de la Santa , anteriores al año 1610. 
Premio de ta Real Academia de la Historia: MEMOR IAL 
H ISTÓR ICO ESPAÑOL EN 48 VOLÚMENES 
II .—Estudio documen tado sobre la fami l ia de Santa Teresa y estancia de s.i3 
hermanos y par ientes en Amér ica . 
Premio de los sacerdotes abulenses residentes en América, 
D. Joaquín Palacios y D. Vicente López, y de la Junta Nació' 
nal del Centenario. 500 PESETAS 
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111. —La Orden de San ta Teresa, la f undac i ón de Ja Congregac ión de Propagan-
da F ide y las Misiones Carme l i t anas . 
Premio del M. R. P. Provincial ce Carmelitas Descalzos de 
Andalucía, 1.000 PESETAS 
IA . — Inf luenc ia del espír i tu de San t a Teresa en Ca t a l u ña . San t a Teresa y el Pa-
dre Roca . 
Premio del M. R. P. Provincial de Carmelitas Descalzos de 
Cataluña: 1.000 PESETAS 
V -Relaciones de San t a Teresa de Jesús con la Fami l i a Rea l y la Nobleza Es-
paño l a . 
Premio de la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas 
y Naturales; EL SABER DE A S T R O N O M Í A , D E A L F O N S O 
EL SAB IO , EN 5 VOLÚMENES 
S e c c i ó n C i e n t í f i c a 
1.— Estud io de las causas que concurr ieron a la f o rmac i ón l i terar ia , mora l y 
míst ica de San t a Teresa y examen crít ico de los l ibros que mane j ó . 
Premio del limo, y Rvdmo. Sr. Obispo de Oviedo: 58® 
PESETAS 
II —La neurosis y San t a Teresa. 
Premio de la Real Academia de Medicino: SUS PUBLI-
CAC IONES 
III. -El sobrena tu ra l i smo demos t rado expe r ímen t a lmen te en y por S an t a 
Teresa. 
Premio del M. R. P. Provincial de Ccrmeíitas Descalzos de 
Valencia: 1.000 PESETAS 
IV.— Va lo r de las obras de San t a Teresa con re lac ión a la mís t ica cr ist iana. 
Premio del M. R. P, Provincial de Carmelitas Descalzos de 
Navarra: 1.0D0 PESETAS 
V. Doc t o r ado Místico de San t a Teresa de Jesús . 
Premio del limo, y Rvdmo. Sr. Obispo de Avila: 1.000 
PESETAS 
VI. — Ideas f i losóficas con ten idas en las Ob ras de San t a Teresa. 
Premio de la Real Academia de Ciencias Morales y Po-
líticas: T O D A S SUS P U B L I C A C I O N E S 
VII. — Idea l de*Justicia, según San ta Teresa de Jesús . 
Premio de la Real Academia de Jurisprudencia: UN EJEM-
P L A R DE T O D A S SUS P U B L I C A C I O N E S 
431 
S e c c i ó n Li terar ia y Art íst ica 
I. — Be l l e zas d e l a l i t e r a t u r a t e res i ana y cas t i c i smo de la S a n t a en el sent i r y 
en eí expresarse , c o m p a r a d o con e l m o d e r n i s m o l i terar io . 
Premio del Excmo, Sr. Obispo de Salamanca; 1.000 
PESETAS 
[I. —Compos i c i ó n en verso en q u e se c an t e a los rasgos carac ter í s t i cos de l a 
fisonomía m o r a l d e S an t a Teresa . 
Premio de la Real Academia Española: C A N T I G A S D E L 
R E Y S A B I O Y O B R A S C O M P L E T A S DE C E R V A N T E S 
I I I .—Compos i c i ón mus i ca l i n sp i r ada en S a n t a Teresa. (Puede ser u n a Misa , un 
O r a t o r i o , etc.) 
Premio de la Real Academia de Bellas Artes de San Fer-
nando: UN E J E M P L A R D E C U A D R O S S E L E C T O S D E L A 
A C A D E M I A D E B E L L A S ARTES 
IV ,—Reseña cr i t i ca d e las ob r as mus ica les no tab l es , d ed i c ada s a S a n t a Teresa . 
E d i t a d a s e Inéd i t as . 
Premio del Excmo. Sr. Marqués de San Juan de Piedras 
Albas: 500 PESETAS 
V. — I conog ra f í a d e S a n t a Teresa . 
Premio del E.xcmo. Sr. Marqués de San Juan de Piedras 
Albas: S00 PESETAS 
Advertencias 
1." Todos los trabiijos serán enviados al señor Presidente de la Comisión Ejecutiva 
de la Junta Nacional, Excmo. Sr. Marqués de San Juan de Piedras Albas, (Leganitos, 37, 
Madrid), y antes de las doce de ía noche del día 31 de enero de 1923, para los de España: y 
del 15 de febrero para los del extranjero. 
2." Los trabajos los mandarán en sobre cerrado, y dentro de éste, una plica que lleve 
un lema igual al del estudio o composición, conteniendo el nombre y el apellido del autor, 
con las señas de su residencia. 
3.a El acto solemne de la distribución de los premios, tendrá lugar en la ciudad de 
Avila al final del año del Centenario.. El día y forma se anunciarán en la prensa, con la de-
bida antelación. 
REAL HOMENAJE A SANTA TERESA DE JESÚS 
DEL CATÓLICO MONARCA DON ALFONSO XIII 
Por ocupar el glorioso trono de los ilus-
tre;, Reyes de nuestra noble y católica Espa-
ña, ostenta Don Alfonso el título de Rej 
Católico que les otorgó la Iglesia, y perso-
nalmente se hizo acreedor de tan honroso 
nombre, que no le negará la historia, el día 
que. retando con un soberano gesto de sobe-
rano desdén, a la impiedad, tuvo el valor 
de consagrarse pública y solemnemente con 
la real familia y ia nación entera al Sagrado 
Corazón de Jesús* ante el grandioso monu-
mento que en el Cerro de los Angeles sos-
tiene su hermosa Imagen en actitud de ampa-
rar y bendecir á nuestra querida Patria, don-
de, con más veneración que en otras partes, 
ha prometido reinar con un reinado espiri-
tual, que a la Monarquía ei más firme apoyo y 
sostén seguramente ha de prestar. 
De igual manera podemos decir, que si 
Don Alfonso XIII ha heredado de sus au-
gustos predecesores la devoción a Santa Te-
resa, que cual vivificante sabia dá robustez 
y lozanía al secular árbol de ta Monarquía 
Española, desde que en sus raices se la ino-
culó el Re\ Prudente con el grande amor 
que profesaba a la egregia castellana, se ha 
conquistado, por su gallarda y valiente ma-
nifestación de amor hacia la que es prototipo 
de la raza hispana, el dictado de Rey Cató-
lico teresiano con que figurará en !a historia 
teresiana. 
Con la iniciativa y bajo la acertada direc-
ción del ilustre Prelado de Salamanca, exce-
lentísimo Sr. D. Julián de Diego y Alcolea, 
y asistido por la ciudad entera, se proyectó 
y dispuso un homenaje muy propio, esplen-
doroso y resonante en honor de Santa Tere-
sa. cual fué el de nombrarla Doctora, hono-
ris causa, por el Claustro de Doctores de la 
afamada Universidad que tantos sabios dió 
en los tiempos de la Santa, cuando alcanzó 
su mayor esplendor y celebridad.. 
A la majestuosa e imponente ceremonia, 
quiso desde luego, asociarse el teresiano 
Monarca, que figura en el primer puesto de 
honor en la Junta Nacional del Centenario y 
que en el de la beatificación ya manifestó su 
acendrado teresianismo, al nombrar a la 
Virgen de Avila compatrona de sus ejércitos, 
por admirar en ella el temple de su espíritu 
v las virtudes propias del intendente militar. 
Y el día seis llegó con su Augusta Esposa, 
la Reina Doña Victoria Eugenia, y el séquito 
palatino a Sa1 amanea, siendo recibido triun-
talmente con demostraciones de afecto, de 
simpatía y de entusiasmo imposible de des-
cribir. 
El acto académico tuvo lugar en el para-
ninfo de la Universidad, ante un numeroso 
y selecto auditorio, representación genuina 
del saber y bajo las seculares bóvedas de 
aquel soberbio templo, donde del mundo en-
tero recibió esplendoroso culto la ciencia con 
el incienso que hasta su trono subía desde 
sus renombradas aulas, que conservaron 
siempre vivo el fuego sagrado de las investi-
gaciones humanas, dejóse oir la voz del dig-
nísimo señor Rector en representación del 
ilustre Claustro Salmantino; la de la Iglesia, 
por boca del Excmo. Sr. Arzobispo de Valla-
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dolid; la del Gobierno, en la persona de! 
Presidente del Consejo de Ministros, exce-
lentísimo Sr. Sánchez Guerra; y para mos-
trar su gratitud por tan singular merced, ha-
bló la misma Santa Doctora ingeniosas v 
oportunísimas palabras, que de sus escritos 
fué recitando el preclaro Obispo de la dióce-
sis. Excmo. Sr. D. Julián de Diego v Alcolea. 
Presidian tan solemne e interesante certa-
men literario. SS. MM, los Reyes de España; 
\ al final de tan profundos como amenos 
discursos, se levantó Don Alfonso XIII para 
pronunciar una hermosa disertación, ha-
blando como hablan ios reyes, con la ma-
jestuosa autoridad que les da el Real Cetro, 
con la valentía del que empuña una espada 
que simboliza la fuerza nacional, con la se-
gunden! del que con paso firme camina por 
los senderos de la historia patria y con el 
fuego de un enamorado de las glorias y 
grandezas de su pueblo, entre las que des-
cuella la figura de la Virgen de Avila, decla-
rada por ese acto \ de manera tan inusitada. 
Doctora por Salamanca. 
En Alba se habia dispuesto que recibiera, 
en su esbelta imagen, la sabia Doctora las 
insignias doctorales; y allá fueron nuestros 
Reyes a rendir a la egregia escritora el más 
elocuente testimonio de su real admiración 
y peculiar afecto. 
Dentro de la Basílica, en construcción, 
tuvo lugar la devota y simbólica ceremonia, 
con asistencia de los Reverendos Prelados, 
diputados a Cortes y provinciales, numerosa 
comisión de Carmelitas de distintas provin-
cias de la Orden y multitud de personas que 
llenaban los alrededores del edificio. 
Dióse principio a ia ceremonia con una 
plática del Excmo, Sr. Arzobispo de Valla-
dolid para hacer resaltar La importancia en 
el teresianismo del acto de ser declarada 
Doctora Santa Teresa por la Universidad 
salmanticense; va l terminar, augustas ma-
nos reales y teresianas, cual lo pedía la ele-
vada condición de ia insigne española doc-
torada. fueron las que la impusieran, en su 
hermosa imagen, el artístico y precioso bi-
rrete, recalo de tas damas españolas; Su Ma-
jestad la Reina Doña Victoria, que abriga 
en su noble'pecho hondo amor a la que es 
ídolo de su pueblo, salió del trono que con 
su augusto esposo ocupaba, y tomando del 
Excmo. Sr. Obispo de la diócesis la birreta, 
con la majestad de una reina, gentil y devo-
tamente, la colocó sobre la erguida cabeza 
de la Santa, arrancando lágrimas de ternura 
a los asistentes que exteriorizaban sus entu-
siasmos con atronadores aplausos y vivas a 
la Santa de la Raza y a la Reina de España. 
Seguidamente Don Alfonso XIII, con la 
gallardía del que siente la realeza de que está 
revestido, abandona el trono en que se halla-
ba para colocarse cabe a la imagen de la San-
io, y en medio de un profundo y religioso si-
lencio, pone devotamente la preciosa pluma, 
por él regalada, en la mano de la insigne es-
critora, al mismo tiempo que estampa sobre 
elia un sonoro y reverente óbsculo que debió 
de conmover el corazón de Teresa de Jesús 
como electrizó al de aquella multitud tere-
siana, de cuyos pechos a borbotones salía el 
entusiasmo delirante por su Rey > por su 
Santa, cual poseídos de la santa locura del 
amor, a que llevan los sublimes ideales de 
la religión y de la Patria. 
Pues por Don Alfonso XIII, fué la Patria 
con su religión y su lenguaje, sus sabios \ 
conquistadores, las glorias de su historia y 
virilidad de la raza hispana, la que selló 
solemnemente, con el beso de su católico 
Monarca ta seráfica mano de la Virgen de 
Avila, por todo el mundo reconocida y acla-
mada, como el modelo más acabado y sim-
pático de una Santa Española, vaciada en 
los moldes de la noble e hidalga mujer Cas-
tellana. 
Pur tan grandioso y real homenaje, ben-
dice Santa excelsa de la raza hispana, con 
esa tu diestra mano a tu «amigo el Rey Al-
fonso XIII*, según en otro artículo le llama-
mos; al católico Monarca teresiano. que con 
S. M. la Reina, su augusta esposa, en nom-
bre de la Patria, de los sabios v de los letra-
dos, te han coronado con la gloriosa y bri-
llante birreta del doctorado. 
E i . D I R E C T O R 
JAQUE-MATE 
i! 
Reina de las Españas! 
.Reina Soherana! 
Con aires de Reina noble y Castellana, 
jugaba Teresa juegos de ajedrez: 
era su tablero de ébano v de plata, 
y jugando, jugando, quien jaque, quien mata 
de repente el juego tornóse una vez 
y halló ia Doncella diestra en el jugar 
que ella era la Dama que querían matar 
Como sabe de galas codiciaba ei Rey 
con mucha afición... 
Teresa bien sabe del juego la ley, 
pero es en el lance tan diestro el galán 
que ha jurado dar mate a la Rema a traición, 
y jugando el juego 
ha puesto su afán 
¡miren qué pasión!... 
en clavarle a la Reina su dardo de fuego 
en el corazón! 
,..jugaba Teresa juegos de ajedrez... 
Teresa era Dama galante y esquiva.. 
Tórnasele el juego todo del revés. . 
Está herida y se rinde del Rey a los píes... 
¡Miren la Doncella galana y altival 
Es Reina, si, es Reina, pero está cautiva... 
I I 
Teresa es honrosa... 
Con la flecha de oro en mitad de la herida, 
como una saeta en mitad de una rosa, 
Teresa se hiergue toda enardecida 
y jura tomarse venganza cumplida 
del galán traidor... 
y ¡a jugar de nuevo que no le arrebate 
la corona de Reina el Rey vencedor! 
A jugar ¡A jugar! hasta darle mate 
con traición de amor! 
y allá va la Reina por todos los caminos: 
todos ios senderos son sendas amigas, 
ni entorpecen su planta los malos espinos 
ni cansan su cuerpo del andar las fatigas... 
El Rey va delante, la Reina detrás... 
El Rey se le esconde por la noche oscura, 
la Rema le sigue y ¡e persigue más... 
Abrense caminos, calles de amargura, 
brotan los senderos rosas de pasión... 
El Rey va delante, la Reina detrás... 
Suben los caminos por místicas cumbres, 
águilas reales no suben jamás... 
El Rey va delante, la Reina detrás! 
y la Reina lleva: ¡miren qué pasión! 
lleva, si, la Reina, para herirle en el juego 
aquel mismo dardo, aquel dardo de fuego 
que El puso en la aljaba de su corazón! 
[Flecha enrojecida de aquellas entrañas! 
|Ay el juego divino del divino ajedrez! 
Ya finan del juego todas las hazañas, 
con aquella flecha toda llameante 
que al Rey le ha clavado la Reina triunfante. 
¡Ay el juego divino del divino ajedrez! 
Al cabo ha matado la Dama otra vez! 
¡Ay amor que mata! 
|A el viejo tablero de ébano y de plata! 
Aniceto de Castro Albarrátr, 
Presbítero. 
DOCTORADO DE LA SANTA 
E1ÍSJ EH-
Jútalo grande reinó en Id gloria el dia 15 de 
octubre de 1582, en que pasó de la presente 
vida a las moradas eternales del Empíreo el 
olma portentosa de aquel serafín encarnado 
que se llamó Teresa de Jesús. 
Su dulce y mágico nombre resonó aquel dia 
alegremente en la celestial mansión: y a poríía 
la repelían aclamándola por suya las distintas 
jerarquías, que con santa complacencia veían 
en ran singular criatura las dotes y excelencias 
de los que forman y constituyen la brillante 
corte de la Jerusalen celestial. 
A su encuentro salieron para recibirla los 
coros angélicos, capitaneados por aquel que-
rube no grande, sino pequeño, hermoso mu-
cho, el rosiro ian encendido que parecía de 
ios más subidos, que ostentaba el dorado 
dardo con que repetidas veces fué atravesado, 
purificado y divinamente acrisolado el cora-
zón de senos dilatadísimos de Teresa, reple-
tos durante toda su vida del más puro e in-
tenso amor hacia Dios. 
A los ángeles seguían los apóstoles, los 
mártires, los confesores y las vírgenes; y con 
tan lucido acompañamiento se llegó la Esposa 
de Jesús de Tereresa hasta el Irono de Dios, 
Trino y Lino, que la recibe, después de haber-
la regalado tan delicada y tiernamente en este 
mundo, para glorificarla por toda la eternidad. 
¡Oh, y con qué contento y divino orgullo no 
la presen'aría Jesucristo a su Eterno Padre 
para que se gozara en obra tan pulida y sobre-
naturalmente fabricada a fuego en la amorosa 
fragua de su corazón eucaríslico y por tan 
sabio artífice como el Espíritu Sanio que la 
santificó! 
C I ELO 
¡Y qué bellamente hermosa aparece Santa 
Teresa, destacándose en el cuadro deslumbra-
dor que ofrece ese dia la Bienaventuranza, 
bañada por ia luz de la gloria y llevando en su 
diesira, a manera de celro que la presta cierta 
majestad y realeza, el clavo de la pasión que 
Iesucrisio la entregó en vida, como prenda y 
señal de sus místicos desposorios! 
A su apoteosis llegó la glorificación de la 
Santa en el solemne momento que la Trinidad 
Beatísima puso sobre su cabeza la diadema 
refulgenle de la inmortalidad: entonces la Vir-
gen y San José la visten de nuevo y para 
siempre la capa blanca y el collar de perlas 
celestiales que en visión fugaz la pusieron en 
Santo Tomás de Avila; los ángeles abaten 
ante ella las alas de su sutileza, los apóstoles 
sus báculos, los mártires las palmas y las 
vírgenes sus blancas azucenas, en señal de 
pleitesía y acatamiento a la que como ángel, 
apóstol, mártir y virgen todos reconocen, en-
salzan y bendicen... 
Todo era alegría en la celestial Jerusalen, y 
los moradores todos de ella la revelaban en-
tonando cánticos de alabanzas a la que iba a 
tomar posesión de la preeminente silla que 
Dios la tenía preparada desde que a los mun-
dos formó. 
Más en tan preciso instante, una penumbra 
de tristeza hubo de dibujarse en los esplendo-
rosos rostros de los egregios Doctores: fué 
que al verla con los atribuios de las otras 
jerarquías celestiales y observar que la radian-
te y espaciosa frente de la gran maestra de los 
espíritus no era acariciada por los finos hilos 
de la borla doctoral que a ellos le distingue. 
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sintieron cierta emulación, justa y santa; y 
ante el trono del Señor, todos a una, fueron 
exponiendo sus vehementes deseos de que 
se la otorgara el glorioso título de Doctora 
Mística, junto con el símbolo académico de 
la ciencia teológica que en sumo grado su 
espíritu alcanzó. 
No hay que decir, que por universal acla-
mación fué en aquel instante declarada Docto-
ra entre los Doctores, y la Trinidad Beatísima 
se disponía a colocar sobre la cabeza de la 
Mística Maestra brillante birreta blanca, de 
seda y oro purísimos, tejida por los mismos 
ángeles, yesmallada con ricas piedras o pre-
ciosas per'as en las que reverberara ¡a luz de 
su soberana inteligencia. 
Más Teresa de Jesús, que aún aquí abaío 
hubo de suplicar repetidas veces a su Divino 
Esposo que pusiera lasa a las mercedes con 
que espléndidamente la regalaba, muy agra-
decida a tan singular distinción, no otorgada 
a mujer alguna, rogó ahora con todo encare-
cimiento a la Majestad Divina, que se aplazara 
la solemne investidura de !a blanca muceta 
doctoral, hasta que como Doctora y por públi-
co decreto la declarase la Iglesia Católica, de 
quien fué amante y devotísima hasta la muer-
te, pues acababa de despedirse de esle mundo 
exclamando llena de gozo: por fin, Señor, 
soy hija de ¡a Iglesia. 
Y Jesucristo, Cabeza de esa misma socie-
dad que Él fundó y a la que amaba como a su 
Esposa, no pudo menos de acceder a la peti-
ción de la Santa: pues la había prometido no 
negarla nada de cuanto le pidiera, y la peti-
ción, por otra parte, revelaba ser tan Sania 
Teresa de Jesús en el cielo, como se manifes-
tó acá en la tierra. 
En su virtud, declarada Doctora Mística por 
la Iglesia triunfante, se suspendió el grandioso 
e imponente acto de recibir de manos del Se-
ñor sobre su virginal frente, el birrete docto-
ral, el cual quedó depositado en manos de un 
querubín, hasta que la Iglesia Católica crea 
oportuno llenar la condición por la Sania im-
puesta, dando Urbi el Orbiz 1 solemne decreto 
declaratorio que con ansias aguardan ¡unto 
con los devotos de Teresa en la tierra, los 
Santos Doctores del cielo... 
Emilio Sánchez, 
A m d l a n u le Av i l a . 
— 
G R A N D I O S O M O N U M E N T O L I T E R A R I O E N H O N O R 
D E S A N T A T E R E S A D E J E S U S 
El proyecto, que anunciamos en el número 
anterior de esta Revista, de dejar como re-
cuerdo del presente centenario, un monu-
mento teresiano. tormado por cuanto se ha 
escrito durante el mismo, sobre Santa Tere-
sa de Jesús, ha encontrado entusiasta aco-
gida; y esperarnos que al finalizar el ano en 
el mes de marzo, estará en nuestro poder lo 
mucho y bueno que se ha ofrendado a la in-
signe escritora castellana, en la Cátedra Sa-
grada, en la prensa y certámenes celebrados, 
para en artístico estante archivarlo a honra 
de la gran Santa y honor de los que con su 
castiza pluma la ensalzaron. 
Contestando a algunas dudas que se nos 
han manifestado, diremos, que no sólo se 
reciben los trabajos en la prensa publicados, 
sino que también, los manuscritos que fue-
ron pronunciados. 
E. S . 
I N O D O R E M . . . 
A SANTA TERESA DE JESÚS 
Cuando tu nombre hermoso 
En mi menté despierta tu figUTa, 
|Del celestial Esposo 
Esposa casta y pura! 
Entre luces de célica hermosura. 
Mi espíritu su vuelo 
En alas de tu amor a ti levanta. 
Osado llega a] cielo. 
Y al verte en gloria tanta 
Así mi lengua tus grandezas canta. 
¡Oh sol cuya alma lumbre 
Ahuyentó las tinieblas del Carmelo, 
Y al brillar en su cumbre 
Tornó a vestir su suelo 
De la hermosura que le diera el cielo! 
¿Quién las riquezas mira 
Que tu alma seráfica atesora, 
Y cree la mentira, 
Mentira halagadora 
Que las riquezas de la tierra dora? 
¡Felices, si, mil veces 
Los que del mundo en las tinieblas vieron 
La luz con que esclareces 
La iglesia... y te siguieron 
Y en los incendios de tu amor ardieron! 
¡Ob almas que. llegadas 
Del Carmelo hasta el pie. huscais la vida 
que en místicas moradas 
Jesús tiene escondida 
Al final de la mística subida! 
Si al mirar desde abajo 
De su pendiente eí áspero camino. 
Os arredra el trabajo 
Q u e lleva al peregr ino 
A gozar en su c umb re el Bien d iv ino; 
¡Alzad, alzad a esa 
Cumbre de Santidad vuestra mirada; 
Y al fijarla en Teresa, 
Sentiréis confortada 
El alma con su vista regalada! 
Si la ruin cobardía 
En vuestro pecho el corazón oprime, 
Magnánima alegría 
Su Espíritu sublime 
En quien atento la contempla imprime. 
¿No veis cómo se eleva 
Sobre la tierra el globo cuando lleno 
De gas ligero lleva 
Su abovedado seno 
Y por el cielo azul sube sereno? 
Así siento yo el alma, 
Cuando los libros de Teresa leo, 
Subir en dulce calma 
En alas del deseo 
A la región sublime en que la veo. 
¡Dulce Patrón a mía! 
Tu santa devoción me preste aliento. 
Aliento y valentía 
Para obrar lo que siento; 
Con deseos no más... no me contento. 
Y cuantos en el cielo 
Radiante de hermosura te admiramos 
Desde este bajo suelo. 
Todos los que te amamos 
De tus virtudes al olor corramos! 
Fr. Elatlio S. Tere™. C !>_ 
S A N T A T E R E S A D E J E S U S 
Y LA ORDEN DOMINICANA 
Siempre fué amiga de los hombres de letras, 
Sania Teresa de Jesús. * Yo he tratado hartos, 
porque de unos años acá lo he más procurado 
con la mayor necesidad, y siempre fui amiga de 
ellos,., porque en la Sagrada Escritura que tra-
tan, siempre hallan la verdad de el buen espíri-
tu; y en la preclara Orden del insigne Patriarca 
español, Santo Domingo de Guzmán , los halló y 
muy eminentes cuantas veces llamó a las puertas 
de sus celebrados monasterios, buseando alien-
tos en sus empresas, consuelos en sus aflicciones, 
y directores que la guiaran por las misteriosas y 
extraordinarias vías de altísima y mística contem-
plación. 
Era el alma de Teresa amante de la verdad, en 
todos los órdenes, y no sosegaba hasta cercio-
rarse de que andaba en verdad; mereciendo que 
el Señor la regalase, cierto día, con la visión de 
la Verdad infinita y substancia] '-quesea si mes-
ma verdad, sin principio ni fin, y todas las de-
más verdades dependen de esta Verdad, como 
todos los demás amores de este amor, y todas 
las demás grandezas de esta grandeza •; por lo 
que la Santa se veía fuertemente atraída por los 
resplandores del brillante escudo de los Guzma-
nes, en el que campea la palabra Véritas, como 
heráldico mote que los rayos del Sol de las Es-
cuelas esplendorosamente ilumina y señala como 
distintivo de los dominicos, cuya misión es el di-
fundirla por todas las inteligencias. 
Desde muy nina, arraigó en el tierno corazón 
de la ilustre hija de los Cepedas y Ahumadas de 
Avila, la piadosa devoción de rezar diariamente 
el Santo Rosario, que su buena y cristiana madre 
amorosamente la inculcó.. 'Procuraba soledad 
para rezar mis devociones, que eran hartas, ert 
especial el Rosario, de que mi madre era muy 
devota, y ansí nos hacia serlo-. Por lo que su 
espíritu acudía anhelante a los jardines domini-
canos a respirar los embriagadores perfumes que 
despiden y embalsaman el ambiente de sus mo-
nasterios los Rosales mariairos allí plantados por 
Dios, a gloría y honra de la Inmaculada Virgen 
María, Reina del Santísimo Rosario. 
Pero a más de estos motivos que en todo mo-
mento impulsaron a la Mística Doctora a tener en 
gran estima y aprecio a los sabios hijos de San-
to Domingo , a quienes, según su atinada expre-
sión, fió su alma; la gratitud por el bien que hi-
cieron a su espíritu la llevó hasta venerarlos con 
un amor singular. 
De natural agradecida, ella nos dice que por 
una sardina la sobornarían en cosa que no impli-
cara ofensa a Dios, pero de manera especial, el 
corazón se la iba tras de los que algún bien ha-
dan a su alma: 'siempre quiero mucho a los que 
gobiernan mi alma, como los tomo en lugar de 
Dios tari de verdady paréceme que es siempre 
adonde mi voluntad más se emplea, y como yo 
andaba con siguridad; mostrábales gracia >. 
Esto explica perfectamente, el que ella misma 
se llamara Dominica in passione, al recordar los 
beneficios espirituales que debía su alma a tan 
preclara Orden , mediante los varones eminentes 
en santidad y ciencia de la misma que el Señor 
se los deparaba en todas sus aflicciones. Hasta 
treinta se cuentan los confesores Dominicos, que 
ya en un lugar u otro, entendieron con gran tino 
y acierto en los negocios de la Santa. 
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bos tenían: Dios y el demonio: Dios por hacerla 
suya, y e| demonio por apartarla de Dios, Me-
tíala e! demonio en las ocasiones por horas y sa-
cábala dellas Dios por momentos; traila el de-
monio las personas que conforme su natural eran 
más de su gusto, y venía Dios y en medio de la 
conversación descubríasele como agraviado y 
sentido... Borraba el oratorio lo que la red es-
cribía, y a las veces la red, vencía y menoscaba-
ba los buenos frutos que la oración producía, de 
que resultaba agonía y congoja...» 
• Acaecíala—-escribe el P. Ribera—estar toda 
una tarde parlando a la red, y salirse de allí, y irse 
al oratorio, y no hacer sino derramar lágrimas...» 
N o bastó, para salir de ese engañoso estado, 
el que se le representase el Señor con mucho 
rigor en el locutorio; ni que apareciera, junto a 
la persona con quien hablaba, un sapo raro o 
sabandija; el demonio la cegaba, haciéndola 
creer que eran ilusiones de la imaginación. Fué 
preciso que alguno que a Dios representase pOi' 
su misión y carácter, claramente la hablase, y ess 
gros para la Santa, donde estuvo a punto de des-
viarse del camino emprendido al profesar, fueron 
l i s que, poco después del año del noviciado y de 
sufrir la prueba de larga y penosa enfermedad, 
pasó disipada con las visitas de los locutorios» 
l legando hasta dejar la oración. 
Redes se l lamaban por entonces los locuto-
rios; v por lo que acaeció a Santa Teresa en los 
de la E ncarnación, si no se guardan las prescrip-
ciones de la iglesia y regías de la O rden que se 
profesa, convertirse pueden fácilmente en redes 
del demonio para cazar almas sencillas con el 
c^bo de la conversación. 
Escribiendo sobrtí esos peligros en que se vió 
la Santa Madre, dice Jul ián de Avi la . Esta pér-
dida de t iempo es la que esta sierva de Dios 
perdió algunos años, parlando con personas de 
buena conversación; y como ella era tan discreta 
y ladina en hablar, embebióse en ella en tanta 
manera, que poco a poco fué perdiendo la ora-
ción y con ella la devoción; y juntamente con es-
to fué perdiendo el trato y familiaridad que solía 
tener con Dios •. 
Fué una lucha entablada entre Dios y el de-
monio por conquistar el corazón de la gran Te-
resa, como hermosamente la describe Fr. Luis de 
León. 
'Espanta, dice, considerar la solicitud que am-
N o es posible, en un sólo artículo, ocuparse 
de todos; y nos concretaremos a señalar la prin-
cipal y decisiva actuación de los Padres de la 
O rden de Predicadores en los trances más apu-
rados y difíciles de la prodigiosa vida de la Vir-
gen de Avila, favoreciéndola con sus consejos y 
'uces de sabios teólogos y de varones prudentes. 
Es indudable, que los días de mayores peli-
C O K V E N T O I IE SANTO T O M Á S (AV ILA ) 
fué el M. R. P. Fr. Vicente Barrón, de ta O rden 
de Predicadores. 
Se conocieron ambos al ir a confesar en la 
hora de la muerte el sabio dominico al cristiano 
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y católico padre de la Santa; y con tan providen-
cial motivo hubo de manifestarle el estado de su 
conciencia. 
EL esperto religioso la señaló desde luego el 
origen de tanto rnal espiritual, y la inculcó como 
eficaz e infalible medicina la vuelta a la oración 
y a la comunión frecuente; con lo que su cora-
zón se despegó por completo de las redes y de 
las personas del siglo para de lleno entregarse a 
su Divino Esposo. 
En premio de tamaña generosa resolución, 
jesús se le fué apareciendo de diversas maneras, 
y ella confundida por creerse indigna de tales 
mercedes y juzgar al principio que sólo con los 
ojos del cuerpo se podía ver a Dios, acudió se-
cretamente a los confesores y a las almas de ora-
ción, en demanda 
de consejo y luces para su 
ilustración. 
El Maestro Daza y el Caballero Santo, creye-
ron que seria cosa del demonio; y lo mismo la 
decían algunos de sus confesores. Lo que por 
entonces sufrió su alma, se colige por estas sus 
palabras; " A mí me dió tanto temor y pena, que 
no sabía qué me hacer; todo era llorar». Pues 
también en esa crítica situación de angustia, el 
blanco escapulario dominicano fué el que enjugó 
aquellas copiosas lágrimas, que más que por sus 
hermosos ojos, salían del alma por las heridas 
del corazón, abrasado de divino amor. 
En una reunión que celebraron los que enten-
dían en el asunto, se dejó oir la autorizada voz 
del ilustre P. Pedro Ibáñez, para defender la 
bondad del espíritu de Santa Teresa; y después 
escribió un memorial refutando los argumentos 
«le los pesimistas y haciendo un profundo estu-
dio del espíritu de la Santa, del que sale en toda 
su hermosura angelical, a la par que se revela él 
como teólogo eminente y profundo, de gran pru-
dencia y virtud singular. 
Cuando el Señor fué servido mandarla em-
prender la Reforma Carmelitana, como de cos-
tumbre, se lo comunicó a los confesores, que si 
a los principios la alentaron, desde el momento 
que el R. P. Provincial la prohibió dar un paso 
en el negocio, en conciencia ia ordenaron desis-
tir de la empresa. ¡Qué angustias no pasaría 
nuestra Santa, viéndose atada con las santas li-
gaduras de la obediencia; sin poder llevar a cabo 
lo que su amado Jesús desde el Santísimo la or-
denaba! 
De trance tan apurado la sacó el mismn Padre 
Ibáñez, que después de maduro examen del caso, 
la manifestó, que, sin faltar a la obediencia de-
bida, podía pedirse la Bula para la fundación a 
Roma y a nombre de su buena amiga dóña Guío-
mar de Ulloa, como asi se hizo con gran secreto 
y diligencia. Y al inaugurarse el primer monis-
terio de San José en Avi la , cuando hasta ¡13 
piedras parecían levantarse contra ella, en oca-
sión de reunirse lo que hoy llamaríamos las fuer-
zas vivas de la ciudad, para deliberar lo que 
procediese a fin arrojar del monasterio a las no-
vicias y quitar de la Iglesia el Santísimo Sacra-
mento; después de uii violento discurso del Co-
rregidor, ¿quién, sino un dominico, lector de 
Teología en el convento de Santo Tomás, fué el 
que salió a la defensa de la perseguida funda-
dora? 
Si; el R. P. Fr, Domingo Sañez fué el que C J T I 
su poderoso ingenio y contundente argumenta-
ción, deshizo aquella tormenta, que amenazaba 
arrancar de cuajo el arbolito recién plantado de 
la Reforma, y que hoy le vemos extender sus 
frondosas ramas por la redondez de la tierra, 
pletórico de vida y del espíritu de la egregia e 
intrépida Santa Fundadora. 
Mucho la favorecieron también, en Toledo el 
P. Fr. García, que de manera principal influyó 
para que la mística Doctora escribiera su V ida y 
sus Fundaciones, y en Salamanca Fr. Bartolomé 
de Medina, con el P. Bañez; y en Valladol id el 
P. Meneses; y en Scgovin Fr. D iego de Yan-
guas..., pero ni para enumerarlos a todos dispo-
nemos de tiempo y de espacio, 
A nadie espantará, por lo dicho, el que por U 
pluma de tan peregrina escritora, brotara el más 
intenso y delicado afecto hacia los hijos de la 
preclara Orden Dominicana. A l venerable Padre 
Fr. Luis de Granada, dijo: -De las muchas per-
sonas que aman en el Señor a Vuestra Paterni-
dad... soy yo una. Y entiendo de mi, que por 
ningún trabajo hubiera dejado de ver a quien 
tanto me consuela oir sus palabras, si se sufriera 
conforme a mi estado y ser mujer". 
Al regreso de las Indias del P. García de To-
ledo, escribía a la Priora de Sevilla, donde des-
embarcó: Muéstremele mucha gracia, que hagan 
cuenta que es fundador de esta Orden , según lo 
que ha ayudado ". 
Y al P. Bañez decia en una de sus espirituales 
y saladísimas cirtas: " N o hay que espantar de 
cosa que se haga por amor de Dios, pues puede 
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tanto el de Fr. Domingo , que lo que le parece 
bien, me parece, y lo que quiere, quiero; y no 
-sé en qué ha de parar este encantamiento *. 
¿ Q u e en qué paraba? Pues en que todos 
cuantos la confesaron terminaron por ir tras ella 
en el camino de la perfección y... cada dia eran 
más buenos y santos. 
s * s 
Página brillante, entre las gloriosas que for-
man la ilustre historia dominicana, es esta emi-
nentemente teresiana, de la que, con legítimo 
orgullo, se glorian los hijos de Santo Domingo 
de Güzmán , continuándola a través de los siglos 
con sus fervores y entusiasmos por la mujer que 
no tiene igual entre las mujeres de tocios los 
países y siglos (excluyendo siempre a la Inma-
culada Madre de mi Dios); en expresión deí filó-
sofo Rancio, eminente Domin ico P. Alvarado. 
Son apóstoles teresíanos los Padres Domini-
cos. porque con la luz de la fe que esparcen 
por el mundo , mediante la palabra y la plutus, 
dan a conocer el alma de Teresa como prodig io 
de esa misma fe, que la animó y del amor divino 
que la abrasó hasta transformarla en un serafín, y 
más que serafín en mística Esposa del Señor. 
De manera especial puede llamarse teresiana 
la provincia del Santísimo Rosario, pues en el 
Rea! Colegio de Santo Tomás de Avila, por don-
de pasan sus novicios y estudiantes, se perpetúa 
aquel teresianismo que dejó la Santa flotante en 
el ambiente de la Iglesia y sus claustros, cuando 
allá bajaba en busca de consuelo para su alma. 
Al l í fué, en la Capilla del Santo Cristo i e la 
Agonía , donde recibió la singular merced de ser 
arrobada, viendo que la Virgen y S a n j o s é la 
vestinn blanca capa y la colocaban al cuello pre-
cioso collar de oro. Este año del Centenario, con 
extraordinaria solemnidad, se ha festejado la 
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UN RASGO DEL OBISPO DE AVILA 
K1 dia 22 de octubre, se terminó la solem-
ne novena con que anualmente honran los 
abulenses a su amada Santa. 
Costeó la fiesta ese día el excelentísimo 
Ayuntamiento, que bajo mazas asistió a l a 
Misa celebrada en la iglesia de los Padres 
Carmelitas, y de Pontifical, por el Prelado 
diocesano Dr. Enrique Pía y Deniel, en la 
que predicó D. Robustiano Pérez Arroyo, 
párroco de Santiago. 
\l finalizar los actos, se reunieron en los 
claustros del convento las Comisiones e in-
vitados para saludarse, con quienes convei -
só el Prelado, y al besarle el anillo, para des 
pedirle, con gran sorpresa nuestra vimos 
que...: no le tenía puesto. 
En el momento, que pasó casi para todos 
desapercibido, de ir a despedirse de la Santa, 
a la que tanto amor profesa, la hizo la ofren-
da de tan valiosa prenda, entregándosela en 
el acto a los Padres Carmelitas, que delante 
de su ilustrisima el señor Obispo, dispusíe 
ron que se le colocara a la imagen de la 
Santa. 
Arranque genereso v espléndido regato 
que adquiere mayor i elieve si se atiende a su 
significación. 
Cuando a Santa Teresa la nombraron en 
circunstancias muy difíciles Priora de la En-
carnación, puso las llaves del Convento, que 
representaban su Perlada, en manos dé l a 
Virgen del Carmen, que colocó en la silla 
prioral, para dar a entender que en las ma-
nes de tan buena Madre ponía toda su au-
toridad, 
Al desprenderse de su anillo pastoral el 
ilustre Obispo abuJense, para ponérsele en 
la mano de su predilecta Santa, ha querido 
coloca! a su grey diocesana bajo la protec 
ción de la Virgen de Avila, de quien confia 
alcanzar luces divinas en el desempeño de 
su altísima misión pastoral. 
Y por la tarde recorrió la ciudad en proce-
sión la extática imagen de Santa Teresa, lu-
ciendo en uno de los dedos de la mano de-
recha el anillo de su Obispo, despidiendo 
destellos de brillante luz y... de fervor porel 
rasgo de tan ilustre donante. E. S. 
SALAMANCA EN EL CENTENARIO 
DE LA CANONIZACIÓN DE LA MÍSTICA DOCTORA 
Con el alma henchida de júbilo y entusias-
mo damos, en el presente número extraordi-
nario de nuestra Revista, noticia de las gran-
diosas y por demás extraordinarias fiestas 
que en honor de nuestra amada Santa ha ce-
lebrado la insigne ciudad de Salamanca, con 
asistencia de ios católicos Monarcas españo-
les, y bajo la acertada dirección del ilustre 
Prelado de la diócesi*, Carmelitas Descalzos 
y autoridades-locales de la misma; a quienes 
desde estas columnas, v en nombre de Avila 
entera, felicitamos calurosamente por ei gran 
éxito y resonancia de las tiestas. 
L l egada de los Reyes .—Entus ias ta 
rec ib im ien to 
A las diez y cuarto del día 5 entró en la 
estación el tren real, y del coche salón des-
cendieron sus majestades; el jefe del Gobier-
no y el personal palatino. 
El alcalde de ia ciudad D, Federico Anaya, 
se adelantó ante el Monarca y le ofreció sus 
respetos en nombre de la ciudad castellana. 
Después se acercaron a cumplimentar a 
Sus Majestades los senadores y diputados 
por la provincia, entre los que figuraba el 
gobernador civil de Madrid, de uniforme, y el 
subsecretario de Instrucción pública con la 
banda de la corona de Italia. 
La Reina se fijó en el grupo de señoritas 
que vestían los típicos trajes de" charras y 
dijo: 
- Esto es precioso. 
El Monarca revistó la compañía del regi-
miento de Toledo, de guarnición en Zamora. 
El aspecto del andén era fantástico y las 
ovaciones a ios soberanos fueron estruen-
dosas. 
Después, en el salón de espera, preparado-
lujosamente en la estación, descansaron los 
reyes breves momentos. 
Acto seguido, en un lando con dos caba-
llos, hicieron D. Alfonso y Doña Victoria la 
entrada en la capital, acompañados del .Al-
calde. 
Seguían a! coche que ocupaban los reyes 
centenares de carruajes, automóviles y mi-
llares de almas. 
La carrera estaba cubierta por soldados 
del regimiento de Albuera y fuerzas de la 
Guardia civil. 
Los Reyes contestaban risueños a las ma-
nifestaciones de entusiasmo de que eran 
objeto. 
A! llegar a la Plaza Mayor, que estaba ar-
tísticamente engalanada, la ovación fué im-
ponente y SS. MM. elogiaron una sección de 
charros y quedaron altamente satisfechos 
de! entusiasta recibimiento que le tributó el 
pueblo salmantino. 
«Te Déura» en la ca tedra l .—La f iesta 
un ivers i tar ia 
Los Reyes se dirigieron a la catedral, don-
de se cantó un solemne "Te Déum» y desde 
el templo se encaminaron a la Universidad, 
acompañados de las autoridades y del sé-
quito palatino. 
A ia puerta del histórico edificio fueron 
recibidos los soberanos por el rector y eí 
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Claustro, que los acompañaron al paraninfo, 
donde se celebró la fiesta universitaria. 
El estrado presidencial fué ocupado por 
los Reyes, teniendo a la derecha al Sr. Sán-
chez Guerra, y a la izquierda al Arzobispo 
de Valladolid. 
y que sentimos no reproducir integro tan 
notable trabajo literario por falta de espacio. 
Seguidamente el Obispo de Salamanca 
leyó estas cuartillas imitando el estilo de (a 
Santa, como si ella contestase al Claustro 
que la nombra doctora. 
FACHADA HE LA CASA DE LA SANTA (SALAMANCA) 
En la plataforma tetiian asientos los Arzo-
bispos. Obispos, entre ios que figuraba el de 
Avila, doctores y todas las representaciones 
de la ciudad. 
Dió comienzo el solemne acto con la lec-
tura de un discurso del rector D. Luís Mal-
donado, eu alabanza de Santa Teresa de Je-
sús y declarándola doctora «honoris causa11. 
• C ó m o con tes ta r í a S a n t a Teresa, por manda-
do del señor Ob i s po de S a l amanca , a l a decla-
rac i ón de doc to ra " hono r i s de la Uni-
vers idad , , 
«Si la obediencia no me forzara, cierto yo 
no respondiera, ni admitiera» doctorado.tal; 
«mas ta obediencia todo io puede, v así haré 
lo que V. S. mande, bien o mal». «El Señor 
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me dé gracia para que no diga algo que me-
rezca denuncien de mí a la Inquisición». 
«No soy yo tan letrera como la Priora de 
Sevilla. Madre María de San José», «ni sé lo 
que son los asirios» para andar con eso de 
los grados en los Estudios. 
«Muchas cosas de las que he escrito 110 
son de mi cabeza, sino que me las lia dicho 
mí Maestro celestial». «Que si Su Majestad 
y el Espíritu Santo no menea la pluma bien 
sé que sería imposible». 
Por eso «yo me doy por bien pagada del 
trabajo que he tenido en escribir, que no por 
cierto en pensar lo que he dicho». 
Acaecíanme «algunas veces leyendo, venir-
me a deshora un sentimiento de la presencia 
de Dios, que en ninguna manera podía dudar 
que estaba dentro de mí, o yo toda engolfa-
da en El. Esto no era manera de visión; creo 
lo llaman mística teología». 
«Pocas cosas que me ha mandado la obe-
diencia se me han hecho tan dificultosas, 
como escribir de cosas de oración». Bien 
creo he sabido decir poco más de lo que he 
dicho en otras cosas «porque así como los 
pájaros que enseñan a hablar no saben más 
de lo que les muestran u oyen y esto repiten 
muchas veces, soy yo al pie de la letra». 
«Dijome quien me mandó escribir que 
como las mojas tienen necesidad de quien 
algunas dudas de oración (as declare, que le 
parecía que mejor se entienden el lenguaje 
unas mujeres de otras». 
Y así he escrito. «Casi hurtando el tiempo 
y con pena, porque me estorbaba de hilar» 
«Basta ser mujer para caérseme la alas» al 
ponerme a escribir. 
«Las mujeres han de ser predicadoras de 
obras, ya que el Apóstol y nuestra inhabili-
dad nos quita lo seamos de palabras». 
«Y Dios libre a todas mis hijas de presu-
mir de latinas»; «harto más quiero que pre-
suman de simples, que es de muy santas, 
que n o t i i n retóricas». «Procuren tratar con 
t;iLÍen tenga buenas letras, sí se puede, v 
mientras más. mejor». 
«El demonio hace muchos saltos y enga-
ños en la imaginación de las mujeres y gente 
sin letras». 
«Es gran cosa letras, porque éstas no en-
gañan a los que poco sabemos, y nos dan 
luz». 
«Siempre fui amiga de letras, «porque gran 
daño hicieron a mi alma confesores medio 
letrados». «Leer buenos libros era toda mi 
recreación», 
«Gran cosa es el saber y las letras para 
todo». «Los demonios temen en gran mane-
ra las letras humildes y virtuosas y saben se-
rán descubiertos y saldrán con pérdida». 
Aun «así no se piense que va todo en letras 
y saber». 
«Algunas veces con tantos libros parece 
se nos va la devoción en lo que tanto nos va 
tenerla». 
«El tener verdadera luz para guardar la ley 
de Dios con perfección es todo nuestro bien: 
sobre éste asienta bien la oración; sin este 
cimiento fuerte todo el edificio va falso». 
Por todo lo dicho y perdone vuestra Ilus-
trisima Señoría yo no puedo recibir el honor 
de los estudios. 
De mis escritos, «humildad es andar en 
verdad», «escrúpulo tuviera si lo que el Se-
ñor me dió a entender no se honraba con 
toda reverencia». 
El Espíritu Santo movió, la pluma para es-
cribirlo. El es el doctor máximo de la Iglesia, 
Séalo en buena hora, y por siempre de la 
Universidad; ¿Qué mayor honoris causa 
que el soplo divino inspire a sus maestros y 
alumbre sus saberes la luz de los corazones? 
Indigna sierva de V. S. 
Terefa de íefús 
Después el Arzobispo de Valladolid. que 
llevaba la voz de la Iglesia en el acto, elogió 
a la Universidad de Salamanca y a la Santa 
castellana. 
El señor Sánchez Guerra, pronunció un 
breve discurso, haciendo resaltar la impor-
tancia de la Universidad de Salamanca, y 
cantó con elocuentes (rases las virtudes de la 
Santa de Avila, cuya personalidad se destaca 
como un valor positivo en la literatura espa-
ñola. 
Glosó frases de Santa Teresa para deducir 
que fué maestra de gobernantes por la ente-
reza que tuvo para arrostrar todas las adver-
sidades, confiando sólo en ta justicia de Dios 
y de la Historia. 
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Dirigiéndose a la Reina, el presidente del 
Consejo elogió a !a mujer charra, digna des-
cendiente de aquella que Plutarco v Gabriel 
y Galán inmortalizaron con sus plumas. 
El orador fué muy aplaudido. 
Discurso del Monarca 
El Rey dió lectura al siguiente discurso: 
^Si traéis a vuestro recuerdo la ascenden-
cia y tradiciones de esta Universidad de Sa-
lamanca, comprenderéis la gran emoción 
aue me embarga al dirigirla un saludo. Por-
íuie en aquella época medioeval en que los 
sabios atesoraban cultura generadora, an-
dando el tiempo de un siglo de oro español, 
hubo Universidades fundadas por la Iglesia, 
las hubo fundadas por Municipios: pero fué 
esta de Salamanca la que fundó un antece-
sor mío, la que tuvo su origen en la realeza, 
enlazando la corona de Castilla y León a los 
anhelos e inquietudes del espíritu que sólo 
se satisface con el estudio ahincado de todas 
las disciplinas. 
Un Alfonso, el noveno de España, fué el 
fundador de la Universidad salmantina: otro 
Alfonso, el décimo, fué el decidido protector 
qué tuvo, y yo. que enlazo con esa ascenden-
cia real, quiero deciros que contáis con mi 
simpatía para los esfuerzos renovadores de 
aquella gloria que hizo a Salamanca tan fa-
mosa como a París y Oxford, que la dió re-
nombre tal en el cultivo de las ciencias y le-
tras, que acá venían, atraídos por la luz de 
sabiduría que a distancia irradiaba, estu-
diantes de todos los países, a los que no se 
les preguntaba quienes eran, porque se les 
veía ser enamorados del estudio, ciudadanos 
de la gran República universal de las Letras. 
Parece como si aún resonaran bajo estos 
techos las voces de Alfonso el Tostado, de 
Antonio de Nebrija, de Florián de Ocampo, 
de Antonio Agustín, de Luis de León; parece 
como si aún fuéramos testigos de aquellos 
esfuerzos culturales de tantos y tan sabios 
nmestros, que prepararon el siglo de oro con 
enseñanzas; parece que aún vemos a Cisne-
ros salir a gobernar España; a Ciruelo para 
inaugurar las enseñanzas de Matemáticas en 
París: a Bartolomé Ramos para ser catedrá-
tico de Música en Bolonia; a tantos y tantos 
que hicieron venerable el nombre de Sala-
manca, tesoro de las virtudes excelsas que 
ennoblecen al hombre. 
Recuerdo estas glorias, no para recrearme 
con la contemplación fetichista del pasado, 
sino porque deseo, como deseáis vosotros, 
que sean un estímulo para renovarlas, pen-
sando en que la Universidad es el a lma ma-
ter de los pueblos. 
Se desfila por las Universidades en la edad 
más propicia para el adiestramiento del ce-
rebro y del corazón y es la hermandad de 
ambos la que ha de reconstituir nuestra ama-
da España. 
Los hombres sin cultura son barcos sin ti-
món: los hombres sin corazón serán, a lo 
más, archhos sin alma. 
La Universidad instruye y educa, forma 
ciudadanos, y es interés de todos que llegue 
muy pronto un día en que pueda decirse de 
Salamanca en Europa lo que hace siglos se 
dijo. Habréis hecho entonces por la Patria 
una nueva reconquista, incorporando a los 
dominios de España el más preciado: ese do-
minio espiritual que conquista el respeto y 
acatamiento que al maestro rinde siempre el 
discípulo». 
Don*Alfonso fué objeto de una larga ova-
ción al terminar la lectura. 
Recepc ión en el Ayun t am i e n t o 
A la una de la tarde se celebró en el Ayun-
tamiento la recepción popular. 
Sus Majestades fueron recibidos por el 
Concejo al píe de ia escalera. En el primer 
rellano de ella se detuvieron para leer la lá-
pida conmemorativa de la visita que hizo al 
Municipio D. Alfonso XII. 
La recepción se efectuó en el salón prin-
cipal. 
El alcalde v el gobernador, fueron presen-
tando a los asistentes, entre los que figura-
ban elementos oficiales, del comercio, de la 
industria. Clero y Comisiones. 
A! terminar la recepción se s i rv i ó un 
«lunch». 
Las hab i t ac iones que o cupan los reyes 
Las habitaciones que ocupa la reina en el 
palacio episcopal, están en el piso primero 
han sido primorosamente alhajadas. 
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Adornan estas habitaciones cinco precio-
sos bargueños. 
Frente a los sillones, ornados con el man-
dil y el rebocillo charros, se han colocado 
pequeñas mesitas con álbunes de fotografías 
y cacharros de Talavera. 
En un extremo, un banco Renacimiento 
con frontal de lienzo bordado de estambres; 
en el de enfrente, otro del mismo estilo, con 
frontal de damasco y galón antiguo. 
Sobre éste hay un curioso detalle: un ori-
ginal cojín hecho con dos mangas bordadas 
de camisa charra. 
Tras un lindo escritorio con incrustacio-
nes de hueso, un biombo que sirve para in-
comunicar el saloncito con las habitaciones 
regias 
La reina doña Victoria, tiene como habi-
taciones privadas un despacho y su dormi-
torio. 
Los muebles del despacho son modernos y 
sencillos, y la cama es estilo Renacimiento 
español. 
Sobre la mesa, bajo el escritorio, un man-
dil negro de charra. * 1 
El sofá y los sillones descansan sobre una 
alfombra del país, tejida el año 1854. 
El paño de la chimenea es de lienzo tino, 
dibujado con sobrepuestos de una sola pieza. 
Delante, formando pantalla, un marco mo-
dernista orlando un precioso mandil de cha-
rra. 
Sobre la mesa de despacho están las obras 
completas de Gabriel y Galán: los clásicos 
castellanos; «San Francisco», por lorgcnsen; 
«Consejos y conferencias para señoras^ y un 
libro inglés de impresos de arte. 
Sirviendo de pisapapeles, un grupo de mo-
saicos de ias catacumbas de San Calixto. 
A ambos lados de la mesa, dos cuadritos 
de la Virgen del Pilar y de Santiago, Patro-
nos de España. 
Su majestad el rey. ocupa las habitacio-
nes del Prelado, a las cuales se entra por un 
antedespacho, en cuyo testero principal hay 
una gran ampliación del palacio de Astorga, 
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,e5tantes con libros, tres o cuatro muebles y 
una mesita-velador con álbum de vistas y fo-
tografías. • 
Ad jud i c ac i ón de premios 
Reunido el Jurado compuesto por I05 se-
ñores D. Mariano Arenillas, D. Cristóbal 
Riesco, D. Lorenzo Niño, reverendo Padre 
Prior de las Carmelitas y D, Carlos García 
Herrero, para adjudicar los premios del cer-
tamen científico literario, organizado por ta 
Federación de Estudiantes Católicos de Sa-
lamanca, acordó concederlos en esta forma: 
Premio ele honor, consistente en medalla 
de oro. Poesía a Santa Teresa. (Asunto y 
metro libre), a la señorita María Cristina de 
Arteaga, hija de los duques del Infantado y 
presidenta de la Federación de Estudíantas 
Católicas. 
Tema primero,—Santa Teresa y su siglo. 
Desierto. 
Tema segundo.—Santa Teresa y la tole-
rancia e intolerancia religiosa de entonces, 
comparadas con las de la época actual. Au-
tor premiado, D. Enrique Ñuño Peña, de Za-
ragoza. 
Tema tercero.—Glorias de la Universidad 
salmantina en la época de Santa Teresa. 
Autor premiado, don Salvador Cuesta Lo-
renzo. 
Tema cuarto —La doctora mística y el ac-
to de la Universidad. Autor premiado, don 
Angel Pascua Moronta. 
Tema quinto.—Los estudiantes y sus rela-
ciones con Santa Teresa. Autor premiado, 
Fray Silverio de Santa Teresa. 
Tema sexto. — La literatura en las obras de 
la insigne escritora. Desierto. 
Tema séptimo. — La transverberación y los 
éxtasis ante la ciencia. Autor premiado, don 
Constantino Jiménez y Fernández, de Sala-
manca. 
Tema octavo. —Santa Teresa, educadora. 
Autor premiado, D. Angel Pascua Moronta, 
de Salamanca. 
Tema noveno, diez y once, desiertos, 
. Tema doce. —Dotes de gobierno de Santa 
Teresa: sus relaciones políticas. Autor pre-
miado, Fray Silverio de Santa Teresa, Bur-
gos. 
Accésit, D. Luis Sánchez Fraile; de Sala-
manca. 
Tema catorce. —Iconografía Teresiana. Au-
tor premiado, D. Ricardo González Ubierna, 
de Salamanca. 
Como el premio de honor corresponde al 
tema trece, han obtenido accésit la señorita 
Maria Cristina de Arteaga, que ha alcanzado 
el premio de honor, y además un accésit a 
dicho premio, v tos señores don Angel Pas-
cua Moronta y Fray Florencio del Niño Je-
sús, Roma. 
Con motivo de haber sido concedido el 
premio de honor a la señorita de Arteaga, el 
gobernador civil telegrafió al Duque del In-
fantado partícipárffloselo, y la Federación de 
Estudiantes Católicos de Salamanca dirigió 
a dicha señorita el telegrama siguiente: 
«Otorgado premio honor su poesía: agra-
deceríamos viniese leerla, vetada día 7 tarde, 
que presidirán Sus Majestades», 
Visi ta a los monumen t o s .—La pro-
cesión 
Los soberanos han visitado los principales 
monumentos, alabando las bellezas arqui-
tectónicas de la Casa de las Conchas y de la 
fachada de la Universidad. 
Con asistencia de millares de almas se ha 
celebrado la procesión de Santa Teresa, 
Fué presidida por el Arzobispo de Valla-
dolid, los Obispos de Salamanca, Avila, As-
torga, Zamora, Ciudad-Rodrigo el Provisor 
eclesiástico y las autoridades civiles y mili-
tares. 
La carrera estuvo cubierta por la bene-
mérita. 
Los Reyes presenciaron el destile de la pro-
cesión desde los balcones del Municipio, 
acompañados del séquito. 
La plaza ofrecía un aspecto deslumbrador. 
La Misa Pont i f ica l de l d ía siete 
A las diez de la mañana se ha celebrado en 
la Santa Basílica Catedral la solemnísima 
Misa Pontifical, 
Hicieron sus majestades la entrada bajo 
palio; como el día antes, fueron recibidos por 
los excelentísimos e ilustrísimos Prelados y 
el Cabildo Catedral, y acompañándolos iban 
su séquito y todas las autoridades y repre-
sentaciones militares y civiles. 
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Ofició e! excelentísimo señor Arzobispo de 
Valladolid, asistido de los muy ilustres seño-
res Arcediano, Chantre, Maestrescuela, Ma-
gistral y Peña. 
La Schola Cantorum del Seminario inter-
pretó las partes variables en canto gregoria-
no y las demás dé la misa del Papa Mar-
celo, de Palestina, con el Agntls de la O 
magiium mysterium, de Victoria. 
Imposible ponderar la grandeza que reves-
tían los caítos con tan noble y numerosísi-
ma asistencia v cou la imponente majestad 
de los cánticos, entonados'admírablemente. 
Al ofertorio, se cantó el motete Domine, 
salt'um bac regem, de Caím, magnifica par-
titura ceciliana, a seis voces, de muy buen 
estilo polifónico y grandes efectos de sonori-
dad. Fué la parte mejor interpretada del co-
losal programa. 
El sermón del señor Magistral de Madrid, 
doctor Camarasa fué en torno a la excelsa fi-
gura de Santa Teresa de Jesús, tegieudo las 
grandezas españolas, el verdadero concepto 
filosófico y teológico del misticismo y las 
sublimes andanzas de la monja reformadora. 
Visi ta a las Catedra les 
Después de la mi^a, los Reyes visitaron las 
Catedrales, admirando en la sacristía los sa-
grados ornamentos, las reliquias, el crucifijo 
pectoral del Cid, los códices con la firma au-
tógrafa de Rodrigo Diaz de Vivar y de doña 
Xítnena, etcétera. 
Recorrieron detenidameutela Catedral vie-
ja, admirando el ábside y torre del Gallo, los 
claustros, sepulcros v capilla y escuchando 
con gran interés las explicaciones que el Pre-
lado y los capitulares le hicieron, 
Y entre las aclamaciones de la multitud 
abandonó el templo. 
El Ob i spo de Sa l amanca condecorado 
En la Santa Iglesia Basílica Catedral su 
majestad el Rey ha impuesto las insignias de 
la Gran Cruz de Beneficencia al Excmo, Pre-
lado, concedida al ilustre eclesiástico por 
sus admirables méritos y acrisoladas vir-
tudes. 
Don Alfonso ha dado con ello una galante 
prueba de estimación, no sólo a! Dr. Alcolea, 
sino al pueblo de Salamanca, que tanto 
quiere a su Pastor. 
Reciba el celoso Prelado nuestra fervorosa 
felicitación por tan justa y honorífica distin-
ción. 
La f iesta de los es tud ian tes cató l icos 
Pensar en Salamanca, viene en seguida a 
la memoria el recuerdo de los estudiantes 
de capa corta v tricornio, que por los días 
de la Santa poblaban y discurrían por las 
tortuosas .calles de aquella famosa ciudad; y 
al disponerse a honrar a la Santa con el tí-
tulo de Doctora, su célebre Universidad, 
acudieron los estudiantes católicos con su 
alegre y simpática cooperación y organiza-
ron en el teatro Liceo una fiesta literaria, 
como final del Certamen, y a la que asistie-
tieron estudiantes de Valladolid, Zaragoza, 
Valencia y Madrid. 
El momento de aparecer los Reyes en la 
sala fué indescriptible; el público en pie aho-
gaba las notas de la Marcha Real con frené-
ticos aplausos. Los estudiantes que ocupa-
ban las plateas no cesaban de vitorear y las 
señoras agitaban los pañuelos. 
Después de hecbo el silencio se leyó por 
la señorita Carmen García la bella poesía 
premiada en el Certamen y original de la 
Srta Cristina Arteaga.que entusiasmósobre-
manera al auditorio. Después se recitó una 
ingeniosa composición en lenguaje charro por 
su autor D. Mariano Arenillas, v terminó el 
acto con un magistral y elocuente discurso 
del ilustre orador católico D. José M." Gon-
zález Echávarri, que mantuvo, todo el tiempo 
que duró, elevado el espíritu de ¡os asistentes 
en las regiones altísimas en que colocó y se 
cierne la figura de la gran Doctora mística; 
fué muy aplaudido. 
¡Muy bien por los estudiantes católicos 
confederados de la nación! 
En A l b a de Tormes 
A las diez del dia >i, organizóse en Sala-
manca la comitiva regia que salió inmedia-
tamente para la Villa Ducal, que se aprestó a 
recibir dignamente a los Soberanos de Es-
paña, saliendo a recibirlos el pueblo en mas:t 
con clero y autoridades. 
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Los Reyes hicieron la entrada en la Villa 
a pie entre una doble hilera de gente, pasan-
do bajo dos arcos de triunfo que en su ho-
nor se habían vistosamente levantado. 
El ac to de la Basí l ica 
La Basílica estaba ocupada por una selec-
ta concurrencia que tributó a Sus Majesta-
des al entrar, una cariñosa ovación. 
Los Reyes tomaron asiento en un estrado 
levantado al efecto y cubierto con un dosel. 
Presidia el conjunto la Imagen de Santa 
Teresa, sobre las andas de plata, estando 
colocados a su derecha los Reyes y a su iz-
quierda los obispos. 
En la presidencia regia tomaron asiento 
los señores Sánchez Guerra, alcalde de Alba, 
Martín Veloz Bullón y del Aguila, 
El Arzobispo de Valladolid, señor Gandá-
segui pronunció un sentido y elocuente dis-
curso, constante elogio de las virtudes de la 
Santa, de los méritos que contraía para ser 
declarada Doctora, de la piedad y grandeza 
•de los soberanos de España, y de la hidal-
guía y generosidad del pueblo de Alba de 
Tormes. 
Momentos de emoc ión 
Terminado su discurso el ilustre Prelado, 
la Reina Victoria, ayudada por la presidenta 
de la Junta del Centenario de Salamanca, 
señora de Hurtado de Mendoza, impuso el 
birrete de Doctora a la Imagen de Santa Te-
resa de Jesús. 
Acto seguido, nuestro Rey, colocó la plu-
ma de oro que recala él mismo, en la mano 
de dicha imagen, besando aquélla acto se-
guido. 
Este momento fué indescriptible: estalló 
una ovación cerrada, delirante; el público 
en pie aclamaba al Rey católico, v hasta pa-
sado largo rato, no se apagaron los últimos 
ecos de la formidable ovación. 
El Excmo. Obispo de Salamanca dijo la 
misa rezada, que fué oída por todo el pue-
frlo. e inmediatamente se organizó la proce-
sión, que recorrió las principales calles de la 
villa entre olas de religiosidad y acendrada 
devoción. 
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Visi ta a las re l iqu ias 
Mientras tanto, los Reyes visitaban el con-
vento de las madres Carmelitas, y muy de-
tenidamente examinaban los conmovedores 
recuerdos teresianos. 
Acompañados del Rvdo. P. Pío de San 
Luis Gonzaga, Prior de Alba, recorrieron 
todo el convento y oraron ante las reliquias 
del brazo, del corazón y el sepulcro donde 
se guarda el preciado cuerpo de la Santa. 
Los Reyes se hicieron explicar el detalle 
de cuanto veían, quedando encantados de la 
visita. 
Ai salir del convento fueron objeto de una 
formidable ovación, y montando en sus au-
tohióviles marcharon directamente a Laguía 
donde se tendría el almuerzo. 
Los Reyes en Av i l a 
De regreso de Salamanca v Alba de Tor-
mes, han querido los Soberanos españoles 
dedicar unas horas a la Ciudad de los Caba-
lleros con el fin de postrarse ante la cuna de 
la Mística Doctora Castellana v ofrendarla 
sus corazones teresianos. 
En automóvil llegaron Sus Majestades a 
esta capital a las tres de la tarde del día 8, 
acompañados del Presidente del Consejo de 
ministros, los marqueses de la Torrecilla y 
Bendaña y la Camarera Mayor de la Reina, 
duquesa de San Carlos. 
Los ayundantes del Rey y alto personal 
palatino, seguían en otros coches al auto-
móvil de D. Alfonso y doña Victoria* 
Esperaban a los Monarcas en la puerta 
principal de la Catedral, cuya llegada fué 
anunciada con un repique general de cam-
panas, cohetes y voladores, el limo. Señor 
Obispo de la Diócesis, que horas antes ha-
bía llegado de Salamanca, el Cabildo Ca-
tedral, Clero parroquial, Gobernador civil 
Alcalde y Concejales, Gobernador militar 
con el elemento militar, Academia de Inten-
dencia . Audiencia, Diputación provincial, 
Banco de España, Comisiones de las Orde-
nes religiosas, de la Cruz Roja y otras en-
tidades oficiales, más los diputados y sena-
dores por la provincia. 
Enorme co-ncurrenci.a de gente llenaba la 
explanada y el interior del amplio templo 
catedralicio, que hicieron un grandioso re-
cibimiento, dando muchísimos vivas a nues-
tros Soberanos católicos. 
Los alumos de Intendencia con bandera y 
música, les tributaron los honores. Al apear-
se del automóvil Sus Majestades revistaron 
al batallón de caballeros alumnos. 
En la Ca tedra l 
Bajo palio que llevaban los señores Capi-
tulares, y a los acordes de la Marcha Real 
que dejaba oir el órgano del Templo, entra-
ron D. Alfonso y doña Victoria acompaña-
dos de nuestro Prelado y demás autoridades. 
Ocuparon su asiento en el presbiterio y se 
cantó solemne Te Deum, que ofició de Pon-
tifical el limo. Señor Obispo, asistido de los 
>1. I. Señores Arcediano y Chantre. 
Visitaron detenidamente el coro y demás 
dependencias del hermoso templo y pasaron 
a los claustros donde se halla instalada la 
exposición de arte retrospectivo, en cuyo 
examen de los valiosos objetos que allí hay 
ocuparon los Soberanos un largo rato, ha-
ciendo muchos elogios de las notabilísimas 
obras de arte religioso que integran la expo-
sición. 
A la San t a 
A continuación marcharon a la Iglesia de 
Santa Teresa, siendo aclamados en todas las 
calles que cruzaron. 
En la casa-cuna de nuestra insigne paisa-
na, se recibió a los monarcas españoles por 
toda la Comunidad de Padres Carmelitas 
con cruz alzada y también entró en la Iglesia 
bajo palio. 
Oran breves momentos nuestros Reyes 
ante la imagen de la Santa y adoran las re-
liquias, visitando todo el templo y al final 
S", M. la Reina recibió la medalla de plata-
del Real Patronato de Santa Teresa, que la 
Soberana se colocó al pecho luciéndola por 
las calles. 
En la Encarnac i ón 
La plaza que da frente a la Iglesia de San-
ta Teresa resulta pequeña para contener el 
pueblo, que quiere vitorear a sus Reyes 
cuando salen de la Santa para dirigirse al 
más preciado relicario teresiano, el monas-
terio de la Encarnación. 
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Dando la vuelta por Las históricas mura-
llas llegan a la Encarnación, donde son reci-
bidos por el Capellán y acompañados en su 
visita a la Iglesia. 
Pasan después a clausura con el Sr. Obis-
po y allí les recibe la Comunidad de Carme-
litas calzadas con la Madre Superiora al 
frente. 
En la visita interior del Convento contem-
plan los lugares santificados por Santa Te-
resa, escalera donde se la apareció el Niño 
Jesüs, el coro, y tanto como en aquellos 
lugares santos quedó grabada la huella será-
fica de la monja carmelitana. 
En el Conven to de San José 
Siguen desde allí su visita a los relicarios 
teresianos y nos hallamos ya en la primera 
fundación, que hizo la Santa, el Convento 
de San José, en donde numeroso público que 
les esperan vitorean a los Reyes. 
Son esperados por el capellán de la Iglesia, 
y también en este Convento visitan la clau-
sura y admiran con profunda devoción y re-
ligiosidad las reliquias de la Santa Avilesa. 
Hac ia el Ayun t am i en t o 
Terminada la visita a los lugares teresia-
nos, desean los Reyes españoles pasar unos 
momentos en la Casa Consistorial, y allí en-
caminaron Jos automóviles, que atraviesan 
las principales calles de la ciudad, oyendo 
en todas partes estruendosas ovaciones. 
Al pie de la escalera principal son recibi-
dos los Reyes D. Alfonso y doña Victoria 
por el Ayuntamiento con maceros. y segui-
dos de las autoridades entran en el Salón de-
Sesiones. 
Tenia dispuesto nuestro municipio un thé 
que sirviera de refrigerio a los Soberanos. En 
mesas aparte toman asiento los Reyes, Pre-
sidente del Consejo, personal palatino, Di-
putados y Senadores por la provincia, llus-
trisimo Sr. Obispo, Diputados provinciales, 
Gobernador. Alcalde. Concejales, Goberna-
dor militar, Director accidental de la Aca-
demia y demás representantes. 
Mientras tomaban el thé no cesaba de acla-
mar a los Reyes el numeroso público que lle-
naba la Plaza de la Constitución. 
Esto obligó a D. Alfonso v Doña Victoria, 
tener que salir al balcón principal del Ayun-
tamiento, desde el cual saludaron al público 
abulense. mientras éste les aplaudían y da-
ban vivas a los Reyes Católicos y teresianos. 
Cuando se retiraron del balcón se repro-
dujeron las ovaciones y los aplausos. 
A Madr id 
Cerca de anochecido salieron los Augus-
tos Monarcas para Madrid, despidiéndoles 
en el paseo del Dos de Mayo todas las auto-
ridades. 
Nuestro pueblo, que ha correspondido en 
este día a sus títulos de caballeros y leales, 
tributó a sus Reyes una gran ovación cuando 
abandonaron la ciudad de la Santa. 
TERESA, LA ROBADORA... 
¡ V . . . V A D E I B R O M A ! 
Ayer recibiste el yrada 
De. Doctora Salmantina; 
Dicen qye, bien lo has (fañado; 
Mas,pienso que fué robado 
Con arte muy peregr ina. 
Ya conepiisittsle el diploma 
Por tantos apMieido... 
/A'" bastan bulo* de Poma 
Para Ja blanca Paloma 
One en Alba tiene su. nido.' 
Tus /¡lulos doctorales 
tos firmaron manOt realfs 
f on el Héctor y el Ministro... 
i Tú siempre ostenta* cabales 
7us partidas de registro' 
Y•»•> contada con eso 
—(Jomo Doctora de seso 
Y mujer tan singular—, 
Ihi birrete de. buen peso 
Supiste también robar. 
Pase el robo del birrete-
De los cuarenta mi! duros; 
Pase el poner en un brete 
A tanto y tanto yincte 
Yescoltas de charros puros. 
Mas, di, gentil Robadora: 
¿Dónde aprendiste esas leyes 
De con<¡uisla seductora?... 
¡Eres máxima Doctora 
En robar almas de reyes' 
Por < so a la Peina bella. 
Que es <h España herniosa estrella. 
Tan Undofnente has ¡¡añado, 
One, acepto ron amor, ella, 
parle el birrete... robado. 
Pites al Bey robas/e vi seso 
— '•>/! ser tan hombre de peso—% 
Que, al darle la pluma de. oro, 
fíes ó Irt mano. , Aquel beso, 
Fué otro robado tesoro' 
* 
Si es verdad-, Mujer di.rina. 
Que ron sólo ana sardina 
Se (/ana fu cora:<in. 
TJoif, Doctora Salmantina, 
RespóndeMc <t esta cuestión: 
Qtlii a de s,is reyes recibe, 
Y de su pueblo o ta par, 
Ese don, que no se escribe. 
Por muy bien que se concibe, 
Y no sr sabe expresar: 
¿ Cómo payará, si puede, 
Tamaña deuda ele amor?... 
Pongo esta cuestión adrede: 
Mas, ¡tu respuesta se quede-
Ante el Trono del Señor! 
Fr. Florlán cl*?i Carmelo, C. » _ 
Alba de Tormes o de octubre .!e t<>2?. 
Hermosa man i fes tac ión terse iana en 
los pueb los de Moraña Ba ja 
La naturaleza quiso también tomar parte 
en la gran peregrinación teresiana, que ios 
pueblos del Arciprestazgo de la Moraña 
Baja, realizaban a la cuna de la mística 
Doctora Avilesa, y se asociaba a los brillan-
tes cultos que se celebraban en esta fecha 20 
de septiembre, ofreciéndonos un espléndido 
día, en el que los rayos solares hacían más 
bella la faz hermosísima de nuestra Santa, 
cuando en procesión, y entre los vivas atro-
nadores y entusiastas, la paseaban por las 
calles de la ciudad, los honrados y católicos 
labriegos de la Morana Baja. 
Muy temprano salieron de sus respectivos 
pueblos, algunos distantes de la capital mu-
chos kilómetros; y en el deseo vehemente de 
postrarse ante las plantas benditas de la 
ilustre paisana y ofrendarla sus amores tere-
sianos, no les importaba sacrificios, y con 
fe grande en el corazón, ¡legaron contentos 
y alegres a la ciudad de la Santa. 
Al trente de los veintidós pueblos, que in-
tegran el arciprestazgo, con nutrida repre-
sentación de todos, pues venían más de mil 
quinientas personas, se hallaban los párro-
cos respectivos, aquél que con ellos com-
parte las dulzuras y amarguras de la vida, 
pues les consuela en el dolor y se asocia en 
las alegrías;' y natural era que alma de esta 
peregrinación, viniese con sus feligreses a 
rendir a la insigne Reformadora Carmelita-
na, en su año Centenario, los afectos tiernos 
del más puro teresianismo. 
La Misa de Comun i ón . 
Antes de nada, habían de fortalecer su 
alma estos católicos morañegos, con el «Pan 
Eucarístico», y al efecto se congregaron, en 
número crecido, ante las gradas del altar de 
Santa Teresa de jesús, para recibii de las 
manos de nuestro limo. Sr. Obispo la Sa-
grada Forma. 
En ia misa fué ayudado el señor Obispo 
por dos párrocos de los pueblos de la pere-
grinación. 
Desde allí marcharon los peregrinos a la 
parroquia de San Pedro, punto de reunión, 
aun para aquellos que su mucha distancia 
no les permitía llegar a la misa de Comu-
nión. 
Organizados procesionalmente, desde esta 
parroquia marcharon todos a la iglesia de 
Santa Teresa, precedidos de ia cruz parro-
quial y cantando el Himno oficia) del Cente-
na rio. 
De preste y ministros actuaron los venera-
bles párrocos de Narros de Saldueña, Villa-
flor y Muñogrande, 
Fué presidida la procesión por una repre-
sentación de la subcomisión de Hospedaje 
con su Presidente D. Juan de la Puente, co-
misiones de los Padres Carmelitas. Francis-
canos, representante del Patronato, y el Ca-
pellán militar D. Constantino de Lucas. 
En la Santa les recibió la Comunidad de 
Padres Carmelitas. 
La so lemn idad pr inc ipa l 
Momentos después de la llegada de los pe-
regrinos a la Santa, se celebró en esta igle-
sia una misa solemne, que ofició el Arcipres-
te-Párroco de Aveinte, D. Toribio Gutiérrez, 
asistido de los también Párrocos de Sigeres 
y Gotarrendura, Sres Mesonero y Estévez. 
La parte musical de la misa estuvo a car- . 
go de la Capilla de Padres Carmelitas, y del 
sermón el M. I. Sr. D. Eduardo del Campo, 
canónigo de la Catedral, que presentó a San-
ta Teresa como la «Mujer Fuerte del Evan-
gelio». 
Ei templo se hallaba artísticamente ador-
nado y con profusión de flores y luces. 
Asistieron a la misa el alcalde de la capi-
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tal, representaciones de los gobernadores ci-
vil y militar, diputados a Cortes y senadores, 
diputados provinciales, Cámara de Comer-
cio, Seminario y Ordenes religiosas. 
En el presbiterio ocuparon sus puestos el 
Clero parroquial. 
L a proces ión 
Como íinal de los solemnes cultos, que 
esta pléyade de católicos morañegos ofren-
daron a la Santa castellana, se celebró una 
gran procesión, que recorrió las calles prin-
cipales de la población. 
Cerraba la procesión la brillante banda de 
Intendencia. 
Terminados los cultos, se dedicaron ios 
peregrinos a visitar los lugares santificados 
por Santa Teresa de Jesús. 
Al anochecer sallan de la ciudad, cuna 
de la Doctora Mística, los últimos carros 
con peregrinos y con ellos se marchaban los 
últimos corazones, saturados de ese espíritu 
teresiano, que invade todo el organismo de 
aquél católico vecindario, que se postró fer-
viente ante la Santa más grande del mundo. 
S. M. El. R E Y CONVERSANDO CON EL R. P . S ILVERIO , Ai. D IR IG IRSE A LAS CARMEL ITAS 
Formaron en ella todos ¡os peregrinos que. 
llenos de entusiasmo y cantando el Himno 
del Centenario, se disputaban el honor de 
llevar en hombros a la paisana ilustre; a más 
el Real Patronato v la Comunidad de Car-
melitas. 
Los cordones de las andas eran llevados 
por los Sres. D. Pascual Amat, D. Florenti-
no López v dos párrocos de los pueblos. 
En la presidencia iban la subcomisión de 
Hospedajes, el alcalde de Avila v el diputa-
do provincial D. Ismael Pérez Mateos. 
Un t r i duo 
en la pa r roqu i a de San J u a n 
No había de faltar a nuestra Perla carme-
litana, en este movimiento del orbe católico, 
que se disputa el deseo de dar más explen-
dor a los cultos que vienen celebrando en 
éste su tercer centenario, el homenaje de la 
Asociación de la Visita Domiciliaría de la 
Virgen bendita de la Medalla Milagrosa; y 
este homenaje religioso había de ser en la 
parroquia de San Juan, donde Teresa de Ce-
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peda recibió las aguas regeneradoras del Sa-
cramento del bautismo. 
Allí, en el hermoso templo que conserva la 
pila bautismal como relicario preciado, se 
celebró lós días 22, 23 y 24 de septiembre, un 
solemne triduo, a'cuyo esplendor y solemni-
dad contribuyeron los Padres Paules de la 
Misión, Junta de Damas y señoritas, cama-
ristas. celadoras y asociadas en general de 
la Visita Domiciliaria de la Medalla Mila-
grosa. 
El adorno del templo se hallaba con mu-
cho gusto y seriedad, v la profusión de flores 
y luces era grande. 
En las tres tardes del Triduo, que resul-
taba pequeña la Iglesia para la asistencia 
tan numerosa de fieles, predicó el muy ilus-
tre Sr. D. [osé Palomera, Magistral de la 
Catedral. 
La fiesta principal tuvo lugar el día 24, que 
tuvo como primer acto, una gran comunión, 
celebrando la misa, que no pudo decir como 
hubieran sido sus deseos, el limo. Sr. Obis-
po, a causa de hallarse enfermo, el Reveren-
do Padre Enrique Saenz, Rector del Semi-
nario diocesano. 
En ia misa solemne ofició el Padre More-
da, Director local de la Asociación, asistido 
por el Padre Julián Sánchez y D. Alejandro 
Jimeno, capellán de la inclusa. 
Predicó el párroco de Santiago, D. Ro-
bustiano Pérez Arroyo, que disertó sobre «la 
devoción a la Virgen es seña! de fe y gran-
deza y la Santa fué grande porque fué devota 
de la Virgen». 
De !a música estuvo encargada la capilla 
de la Catedral, dirigida por el Sr. Aguilera. 
Como final de todo esto, v broche precioso 
tué la Bendición papal que se dió a los fie-
les, cantándose a continuación el Himno de 
la Milagrosa. 
£1 homena j e de las Marías a San t a 
Teresa 
Las Marías de los Sagrarios, que velan por 
aumentar la devoción a Jesús Sacramentado 
y recorren los pueblos con el fin de compe-
netrar a éstos con la Sagrada Eucaristía, han 
ofrecido también su homenaje a la Santa de 
la Eucaristía. 
Este ha tenido lugar los días 29 y 30 del 
pasado mes de septiembre, y dió principio 
con una comunión genera! en la iglesia de t 
Santa Teresa, que administró el llustrisimo 
Sr. Obispo de la diócesis. 
En el mismo día se celebró en el Conven-
to de la Encarnación, la fiesta principal, 
cuyo acto religioso fué en extremo hermoso. 
Celebró la misa el Director de la Asocia-
ción, M. I. Sr. D. Justo Sánchez, Peniten-
ciario de la Catedral, asistido de los benefi-
ciados D. Santiago Martínez y D. Federico 
Huidobro. 
Predicó el Sr. Magistral y la misa fué can-
tada por un coro de señoritas de la Asocia-
ción de Mar í a , que interpretó admirable 
mente la de «Angeles.» 
Era necesario completar las fiestas con un 
acto literario, que tuvo lugar en el Salón 
de conferencias del Círculo Católico de 
Obreros. 
En representación del señor Obispo, pre-
sidió el M I. Sr. Magistral de la Catedral; y 
se leyeron admirables trabajos y poesías, 
representándose un cuadro escénico de la 
vida mística de la Santa. 
La música muy bien y el discurso final a 
cargo del Sr. Magistral, notabüísimo. 
Al siguiente dia marcharon a Alba de Tor-
rfies para depositar sus amores eucarísticos 
ante el sepulcro de la insigne avilesay allí se 
las unió la gran teresiana y culta escritora 
Adela de Medina (Gitanilla del Carmelo) que 
con otras tres señoritas de Cádiz, después de 
visitar nuestra ciudad, marcharon a ofren-
dar sus sentimientos de acendrado teresia-
nismo, al sepulcro de la Santa. 
En la ciudad ducal tuvieron una misa de 
Comunión y la Hora Santa, que predicó el 
>1. 1. Sr. Penitenciario de la Catedral, don 
Justo Sánchez. 
Regresaron a nuestra ciudad en las prime-
ras horas de la noche, y volvieron con el co-
razón más inflamado de amores santos y 
dispuestas a trabajar aún más por ia gran 
obra eucarística. 
Asi se lo prometieron todas las Marías a 
Jesús Sacramentado en su sagrario, muy 
cerquita del corazón de la Santa Refor-
madora 
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La expos ic ión de ar te re t rospect ivo 
Con la asistencia de nuestro ilustrisimo 
señor Obispo, gobernador civil, alcalde, dis-
tinguidos proceres de la aristocracia y otras 
comisiones, se inauguró el día 5 de este mes 
la exposición de arte retrospectivo, instalada 
en los claustros de la Catedral. 
Todos los objetos, en su mayoría de ca-
rácter religioso, suponen muchísimo valor, 
y son dignos de admirar por la antigüedad 
que tienen y el gran mérito artístico. 
La subcomisión de arte, que preside el 
M. I. señor Deán, fué fehcitada por los asis-
tentes a la inauguración y recibió plácemes 
por el buen gusto demostrado en la coloca-
ción de cuanto allí existe, y el adorno em-
pleado para dar mayor realce a la exposi-
ción. 
Es de suponer que ha de ser muy visitada, 
no sólo por los amantes del arte, sino por 
cuantos deseen conocer lo mucho de nota-
ble que tiene Avila y su provincia. 
La peregr inac i ón de las i nmed iac iones 
de Av i l a 
Aumenta el entusiasmo entre los arcipres-
tazgos de la diócesis para venir a honrar a 
su Santa con motivo del año Centenario. 
Hoy. 6 de octubre, ha correspondido al de 
inmediaciones de Avila. 
De todos los pueblos vinieron nutridas re-
presentaciones con su párroco a la cabeza> 
de algunos el Ayuntamiento, que honra mu-
cho la presencia de las autoridades en estas 
manifestaciones de fe católica. 
Se congregaron en la parroquia de San Pe-
dro Apóstol, anunciando la salida con el dis-
paro de cohetes. 
En procesión, precedidos de cruz alzada, 
marcharon a la Santa cantando el Himno 
del Centenario. 
Presidían la procesión el párroco de San 
Pedro, ex ministro Sr. Amat, comisiones de 
los pueblos y la subcomisión de Peregrina-
ciones, representada en los Sres. La Puente, 
D, Alejandro Jirneno v D. jesús García. 
Celebraron su fiesta principal en la Casa-
cuna de Santa Teresa con una misa solemne 
que celebró el párroco-arcipreste D. Valeria-
no Bermejo, asistido de los ecónomos de 
Tornadizos y Narrillos. 
Del sermón estuvo encargado el párroco 
de Urraca, D. Amancio Pindado. 
La parte musical a cargo de tos Padres 
Carmelitas. 
El templo adornado con sencillez y gusto 
e iluminado por miles de luces. 
Después de la misa recorrieron en grupos 
con sus párrocos respectivos los rebearios 
de la Santa. 
Cuando abandonaban la ciudad se nota-
ba en ellos la satisfacción inmensa del que 
cumple con un deber sacratísimo, cual es vi-
sitar a la Mistica Doctora en su tercer Cen-
tenario y dejar en el recuerdo de esta fecha 
gloriosa los nombres de los católicos y tere-
sianos pueblos del arciprestazgo de inmedia-
ciones de Avila. 
La In tendenc ia a su San t a 
Con el fin de dedicar a la insigne Patrona 
de Intendencia solemnes cultos se ha con-
gregado en el día de hoy, 8 de octubre, ta 
Asociación de Santa Teresa délos Intenden-
tes en el convento levantado sobre la casa 
solariega de los Cepedas. 
Asistieron a la junta, todos los alumnos de 
la Academia con sus profesores y el inten-
dente Sr. Cervera. las señoras que integran 
la referida Asociación y muchos fieles. 
Celebró la misa el P. Lino, asistido de dos 
Padres Carmelitas, y la capilla de música 
del Colegio cantó una muy escogida. 
Del sermón estuvo encargado el carmelita 
R, P. Eladio. 
Cultos como los celebrados en honor de 
nuestra gloriosa Santa, honran en sumo gra-
do al pundonoroso Cuerpo de Intendencia. 
La fest iv idad de San t a Teresa 
A pesar del temporal de lluvias que ha 
coincidido con la fiesta de nuestraj Santa, 
una nube de forasteros, ansiosos de rendir 
tributo de amor a la ilustre avilesa, llegaron 
a esta ciudad en ios trenes de la tarde y la 
noche del día 14. 
En la tarde de este día fué trasladada pro-
cesionalmente la imagen bendita de la in-
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mortal Doctora Mística a la S. A. I. Cate-
dral, en donde se la dedicaron loscultns del 
día siguiente. 
La banda de música de la Academia de In-
tendencia, dulzainas del país v los chupina-
zos anunciaron muy temprano a los vecinos 
de Avila que nos hallábamos en la gran ties-
ta de la insigne reformadora Carmelitana. 
El amplio templo catedralicio se llenaba 
por momentos de fieles, entusiastas devotos 
teresianos, que querían asistir a la solemni-
dad religiosa. 
Monseñor Bourne. Arzobispo cíe Wes-
tirr.ster v Cardenal-primado de Inglaterra 
oficia de pontifical, asistido de los muy ilus-
tres señores Arcediano. Chantre y Maestres-
cuelas de la Catedral, y nuestro Prelado pro-
nunció desde la cátedra sagrada evangélico 
sermón en que presentó a la Santa como 
Madre de los espirituales. 
La orquesta que dirige el Maestro de capi-
lla, interpretó una selecta misa. 
En el presbiterio, el Ayuntamiento bajo 
mazas, y en los demás lugares preferentes 
todas las autoridades locales. 
Terminada la misa se organizó la proce-
sión. que recorre las vías principales de la 
ciudad, asistiendo todas las Cofradías. Pa~ 
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tronato de Santa Teresa, Seminaristas, Or-
denes religiosas, Clero parroquial y Cabildo 
catedral 
Preside de pontifical el limo, señor Obis-
po de esta Diócesis, asistido de los M. I. se-
ñores Arcediano, Chantre y Maestrescuela. 
A las imágenes de Santa Teresa y la Vir-
gen de la Caridad dan escolta de honor dos 
piquetes de alumnos. 
A continuación del Sr. Obispo, forman 
una segunda presidencia todas las Corpora-
ciones oficiales, Ayuntamiento, Diputación 
y los señores Gobernadores civil, militar y 
Alcalde, 
Cierran la procesión los alumnos de In-
tendencia en columna de honor con bande-
ra y música. 
Ha sido éste el único momento que ha lu-
cido el sol, pues todo el día se ha pasado 
lloviendo; habiendo tenido que suspenderse 
la tradicional despedida de la Santa y su 
Maestra. 
Los cultos de la tarde en el Convento de 
Santa Teresa están resultando muy brillan-
tes y concurridísimos; estando el templo ar-
tísticamente iluminado con miles de bombi-
llas eléctricas. 
Peregr i nac i ón mad r i l e ñ a 
Con el fin de honrar a la Patrona de la 
Ciudad de los Caballeros, en la fecha de sil 
solemnidad, han venido de Madrid una nu-
merosa peregrinación. 
Llegaron en tren especial a ías diez y cuar-
to, y la integraban unos cuatrocientos pere-
grinos de Madrid, Toledo y Escorial, presi-
diéndola los Padres Carmelitas Gabriel, 
Eduardo, Juan Antonio y el Vicario de ¡a re-
sidencia de la Corte. 
Fueron saludados en la estación por la 
subcomisión de hospedajes y bastante pú-
blico, no oslante lo desapacible del día. 
Se encaminaron a la Iglesia de San José 
en donde se celebró una misa de comunión, 
que dijo el Vicario de la residencia de los 
Carmelitas de Madrid, y durante la cual tuvo 
una plática el P. Gabriel. 
Un coro de señoritas peregrinas cantó el 
himno del Centenario. 
De allí marcharon a la Catedral y forma-
ron en la procesión. 
En el día visitaron ios lugares teresianos y 
asistieron a la fiesta de la tarde en la Santa. 
A las siete de la tarde abandonaron nues-
tra Ciudad, siendo despedidos en la estación 
por los señores D. Juan de la Puente y don 
Francisco de San Segundo en representación 
de la Subcomisión de peregrinaciones. 
Cuando arrancó el tren se dieron muchos 
vivas a Santa Teresa y a Avila, 
En la mañana siguiente, después de la mi-
sa, se volvió a la Catedral ía Virgen de la 
Caridad, a la que acompañó una Comisión 
del Real Patronato de Santa Teresa y la nue-
va Cofradía de señoras de Nuestra Señora 
de la Caridad. 
F. de S. Segundo. 
La R e a l Academ i a de la His tor ia y 
San ta Teresa de Jesús 
Merced a la iniciativa del entusiasta tere-
sianista y admirador de nuestras grandezas 
pasadas, el Excmo. Sr. Marqués de San Juan 
de Piedras Albas, recibió nuestra Santa en 
el día de su festividad, un solemne homenaje 
de la más alta representación de la ciencia y 
del saber histórico nacional; pues en dicho 
día la Real Academia de la Historia salió de 
su casa para venir con todo el aparato de las 
grandes solemnidades, según dijo el ilustre 
procer, a celebrar, en honor de la Santa que 
ocupa una de las más brillantes páginas de 
nuestra gloriosa historia, Junta Pública cabe 
el lugar donde nació la Santa de Avila. 
Tuvo lugar a las cuatro de la tarde y en el 
Museo Teresiano. que a dicha hora le ocu-
paba un selecto público con brillante repre-
sentación del bello sexo y comisiones délos 
organismos de la cuita sociedad abulense. 
En el centro, destacábase una esbelta ima-
gen de Santa Teresa, y ocupaba la presiden-
cia el Excmo. Sr. Marqués de Laurencín, que 
tenía a su derecha al limo. Sr. Obispo de fa 
diócesis. 
Asistieron los Académicos de número se-
ñores Mélida, Bonilla San Martín, el agus-
tino Padre Antolín, Ballesteros, íbarra, Tor-
mo, Conde de la Mortera, Menéndez Pida!, 
Marqués de Villaurrutia y el Secretario don 
Vicente Castañeda. 
Por la Academia de Bellas Artes se ha-
llaba el Sr. Moreno Carbonero; como co-
rrespondientes los señores Padre Silverio, 
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Sánchez Ramos, Rodríguez de Guzmán , el 
Senador Sr. Jiménez Arenas, Sánchez Al-
bornoz (D. Claudio) y Molinero, ocupando 
también asiento los Diputados a Cortes se-
ñores Amat, Ortuño y González Rojas, el 
Senador Sr. Sánchez Albornoz, los Gober-
nadores civil y militar, el Alcalde de Avila, 
D. Luciano Clemente Guerra el Fiscal, se-
ñor Leyva y los magistrados señores Zapa-
tero y Callejo. 
Abrió la sesión el sabio presidente, Mar-
qués de Laurencín. enalteciendo con elo-
cuentes párrafos el acto que realizaba'la doc-
ta Corporación, que, dijo, era el homenaje 
justo a la más española de las santas digna 
de todo merecimiento. Ensalzó la figura de 
ta mística Doctora, dirigiendo un afectuoso 
saludo a Avila y a las señoras que ornaban 
la solemnidad en la que llevaba la voz de la 
Academia el Marqués de Benavites. 
Una salva de aplausos premió el breve dis-
curso ilel Presidente de ladocta Corporación. 
Concedida la palabra al ilustre Marqués 
de San Juan de Piedras Albas que vestía de 
uniforme, ostentando entre otras condecora-
ciones la gran cruz de Gregorio Magno, con-
cedida por el Papa Benedicto XV por sus 
trabajos teresianistas y la banda de Carlos III, 
leyó un documentado y magnifico discurso 
joya de erudición y doctrina teresianistas. 
revestida de los ornamentos de una prosa 
galana. 
Elogio de Santa Teresa tituló el hermoso 
discurso, rico en detalles y citas originales, 
cual correspondía a un académico de la His-
toria. Con brillante estilo que hacía amena 
la aridez histórica se ocupó de la casa sola-
riega de D. Alonso de Cepeda, donde nacie-
ron sus hijos, y por ende Santa Teresa: des-
pués trató de los elementos educativos que 
concurrieron a la formación del espíritu de 
la egregia Castellana hasta adquirir la cultu-
ra que alcanzó su alma y que constituye la 
admiración de los sabios todos que la estu-
dian y conocen. 
Examinó, con la autoridad que le prestan 
sus conocimientos teresianos, los libros que 
manejó la Santa Doctora y se ocupó de los 
ilustres confesores que dirigieron su seráfica 
alma; terminó diciendo con calor y entusias-
mo estas palabras; «La Junta pública que 
aquí celebramos, cabe el solar natalicio de 
Teresa de Jesús, significa el homenaje más 
grande que puede tributar esta Real Acade-
mia a la ciencia, a la virtud y al patriotismo 
de la hija esclarecida de España... 
¡Loor a Teresa de Jesús, gala y ornamen-
to de la literatura nacional, prototipo y en-
carnación de la mujer española, prez de Cas-
tilla, asombro del mundo, decoro de la his-
toria, honra y orgullo de la raza hispana!» 
Una salva de aplausos coronó el trabajo 
extraordinario del señor Marqués, y que ga-
lantemente repartió impreso entre los asis-
tentes que lo solicitaron, 
Mil plácemes a los señores Académicos 
que honraron nuestro suelo por venir a de-
positar sus fervores y respetos a los pies de 
nuestra ínclita Paisana; y Avila queda muy 
reconocida y obligada a la Real Academia de 
la Historia por ese singular acto, que como 
histórico, por varias razones.se perpetuará en 
la memoria de los buenos abulenses. 
El Excmo. Ayuntamiento lo ha consigua-
do en sus actas de sesiones, y los Rdos. Pa-
dres Carmelitas, por atento y expresivo ofi-
cio, han hecho saber su agradecimiento a la 
docta Corporación que asi enaltece las glo-
rias de nuestra España en la excelsa figura 
de Santa Teresa de jesús. 
C e r t a m e n p e d a g ó g i c o 
Con el fin de conmemorar el tercer cente-
nario de la Canonización de Santa Teresa, 
se anunció por la Junta provincial de i . " en-
señanza un Certamen pedagógico con varios 
temas premiados; cuya solemnidad se cele-
bró el día 18 en el Coliseo Abulense. 
Este se hallaba artísticamente adornado 
con flores y bombillas eléctricas, y en el 
frente del escenario la bandera de España y 
el pendón de castilla. 
Al testero un magnífico retrato deS. M. el 
Rey D. Alfonso. 
En la presidencia se colocaron nuestro 
Obispo, el Director general de 1 enseñanza 
D. Manuel Enriquez, Gobernadores civil y 
militar, Alcalde y Directores de los Centros 
docentes, llenando los demás sitios las di-
versas representaciones oficiales. 
Todo el salón estaha ocupado por nume-
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roso público, habiéndose reservado las loca-
lidades preferentes para las damas. 
El discurso preliminar lo hizo el señor Go-
bernador civil, Presidente de la Junta pro-
vincial, en cuyo nombre habló. 
Por el Jefe de la Sección de Instrucción 
pública Sr. Tamaño, se dió lectura del fallo 
del Jurado calificador, procediéndose al re-
parto de premios y accésit, habiéndolo sido 
ilustradas maestras y maestros de ¡a capital 
y de los pueblos. 
El diploma de honor se concedió a una 
Un sexteto con un coro de señoritas nor-
malistas. dirigidas por la culta profesora de 
!a Normal doña Emilia Martin de Abella, 
cantó hermosísimas composiciones patrió-
ticas, escuchando merecidos aplausos. 
Los cul tos de la Indus t r ia y Comerc io 
Como todas los años se ha celebrado hoy, 
19 octubre, la fiesta que dedican a la Santa 
los gremios de la Industria y Comercio de 
nuestra ciudad. 
Se celebró en la Iglesia de Santa Teresa 
LA MISA ANTE LA SANTA EN PRESENCIA DE LOS REVES 
inspirada poesía, cuya lectura fué recibida 
con 'muchos aplausos, de la que es autor 
nuestro querido compañero en la prensa y 
maestro de la capital D. Luis López Prieto. 
Sobre los tres ideales; virtud, patria y 
ciencia, pronunció un elocuente discurso el 
Excmo. Sr. Director General de primera en-
señanza, cuyos ideales a los que iba dedica-
do este homenaje, se hallaban simbolizado 
en ta ilustre Santa Avilesa. en la gran Reina 
Isabel la Católica, las dos figuras colosales 
de esta provincia, y en el acto de cultura pe-
dagógica que se estaba celebrando, El dis-
curso fué muy aplaudido en los diversos pe-
riodos. 
solemne misa, predicando et >1. I- Señor 
Magistral de la Catedral. 
Por la tarde hubo su gran procesión que 
recorrió las calles principales, asistiendo 
Lodo el Comercio. 
Fiestas en la c iudad de Lugo 
Digna coronación del solemne triduo cele-
brado en la Catedral Basílica para conme-
morar el III Centenario de la Canonización 
de la Doctora Mística Santa Teresa de Jesús, 
fué la fiesta celebrada el día 15. 
A tas ocho de la mañana celebró la misa 
de comunión el Excmo, Sr. Obispo, quien 
antes de repartir el sagrado manjar a los nu-
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merosos fieles qua se acercaron a recibirlo, 
predicó oportunos fervorines. 
A las once comenzó la misa solemne a 
toda orquesta, oficiando el M. 1. señor Deán 
de la Catedral, Después del Evangelio subió 
a la sagrada cátedra el M. I. señor Magistral 
de la Metropolitana de Santiago, quien en su 
panegírico de la Santa Reformadora del Car-
de! Maestro de capilla, el himno a la Santa. 
La lluvia vino a deslucir este acto que ofrecía 
resultar brillantísimo, teniendo la procesión 
que dirigirse directamente al Carmen sin re-
correr el trayecto señalado. 
Nuestra enhorabuena a la Junta de seño-
ras y a la Cofradía del Carmen por el esplen-
dor de estos cultos. 
S. M. EL REY DON ALFONSO X i i l HABLANDO CON EL K. P . FLORENTINO 
AL SALIR DE LA SANTA 
nielo, consideróla como una gloria nacio-
nal. 
Por la tarde se organizó una lucida proce-
sión a la que puede decirse asistía todo el 
pueblo de Lugo, Asociaciones religiosas, ca-
bildo catedral con el Prelado dé capa mag-
na, Ayuntamiento bajo mazas y autoridades. 
En el atrio grande de la Basílica se cantó por 
los coros y a gran orquesta, bajo la batuta 
Buenos Aires 16.—Con entusiasmo in-
descriptible se han celebrado las fiestas del 
centenario de Santa Teresa. 
\ la solemne misa celebrada en la iglesia 
carmelita asistieron el presidente de la repú-
blica y su esposa, el embajador de España y 
representaciones de las autoridades civiles y 
militares. 
El presidente de la república y el embaja-
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dorde España fueron objeto de una entu-
siasta ovación popular. 
Una grandiosa procesión recorrió las prin-
cipales calles de esta capital, vitoreándose 
frenéticamente a España, a la Argentina v a 
la Orden Carmelitana. 
Desde Vi l l anueva de la J a ra 
Con gran solemnidad celebraron las Car-
melitas Descalzas de Villanueva de la Jara, 
provincia de Cuenca, las fiestas tres veces 
centenarias de la Canonización de su Será-
fica Madre Santa Teresa de Jesús, Reforma-
dora del Carmelo y Fundadora de aquel con-
vento, los días 24, 25 y 26 de julio, Misa de 
Comunión a las siete, siendo numerosísimas 
las comuniones; la Misa cantada a las diez 
con exposición de S, D, M* que celebraron 
los R. P. Alfredo de Jesús María José, don 
Nemesio 1 barra Picazo, Cura Párroco de Vi-
llanueva de la ¡ara y D. Basilio García, 
Coadjutor respectivamente, ejerciendo de 
Ministros los Reverendos Padres Brocardo 
de la Virgen del Carmen y los señores Pá-
rrocos de I.niesta, D. Alfonso Hernández; de 
Rubieíos Bajos, D, José Camacho y D, Je-
sús Valencia, Párroco de El Peral, en sus 
respectivos días; los sermones de la mañana 
estuvieron a cargo del R. P. Fernando de 
Santa Teresa, hoy Provincial de Aragón y 
Valencia, 
Por la tarde a las cinco y media, en los 
mismas días, hubo exposición de S.D.M. con 
Trisagio, ejercicio y sermón, reserva y gozos, 
predicando las glorias teresianas el R. Padre 
Benjamín de San Juan Bautista, Carmelita 
Descalzo. 
La parte musical ejercitaron los Padres 
Carmelitas Descalzos Brocardo de la Virgen 
de! Carmen, Ricardo del Corazón de Jesús, 
Inocencio de Jesús, Maria y José, Vicente de 
la Virgen de los Desamparados, bajo la di-
rección del acreditado organista y composi-
tor R. P. Gonzalo de Santa Cecilia, Prior del 
Convento de Valencia; al final de cada fun-
ción se dió a besar la reliquia de la Seráfica 
Doctora, mientras los Padres Carmelitas en 
unión con la R.. Comunidad y todo el pueblo 
en masa cantaban el himno de la Santa Es-
pañola, compuesto por el renombrado com-
positor P, Gonzalo de Santa Cecilia, Supe-
rior del Convento de Valencia. 
Los actos del culto fueron concurridísi-
mos, demostrando el pueblo la te y devoción 
a la gran Santa del Carmelo que fué a fun-
dar el convento de dicha villa que aún gozan 
sus habitantes. 
Asistieron a todos los actos el religioso 
Ayuntamiento, presidido por su digno alcal-
de D, José Jover Casanova, y demás autori-
dades, presidiendo la procesión, que se hizo 
como terminación del Triduo en medio del 
mayor entusiasmo, amenizando tan precio-
sos actos la banda de música con escogidas 
piezas, bajo la dirección del Sr. Mallembrera 
Hermosa como un Serafín y engalanada 
con ricos vestidos recorría la Santa castella-
na llevada en preciosas andas aquellas mis-
mas calles que en 20 de febrero de 1580 pa-
seara con sus hijas para hacer aquella fun-
dación de la gloriosa Santa Ana; cuatro se-
señoras distinguidas del pueblo llevaban las 
cintas y precedían a la Doctora mística siete 
niñas vestidas de Carmelitas, en memoria de 
la Santa y las seis religiosas que consigo lle-
vó a la fundación. También eran llevadas en 
andas Nuestra Señora de la Paloma y el 
Niño Jesús Fundador que los Padres de 
nuestro convento del Socorro regalaron a la 
Santa Madre para la fundación de este con-
vento. Mil plácemes y aplausos merecen las 
reverendas Madres de está santa Comuni-
dad que han visto coronados sus deseos de 
honrar a su Santa Madre y Fundadora, mer-
ced a sus sacrificios y grandes economías; 
la Santa se les premie desde el cielo. Entu-
siasmados con tanta solemnidad, el Clero v 
Ayuntamiento de la Jara invitaron a los Pa-
dres Carmelitas Descalzos; al efecto, a fuer 
de agradecidos volvieron los mencionados 
Padres desde Valencia, luciendo cual nunca 
las fiestas de la Patrona que celebró el pue-
blo con indescriptible entusiasmo los días 4, 
5 y 6 de agosto. 
Fr. Alirerlo cf« tlnsús María v «losé. 
Vi l l anueva 20 ile A g o s t o de 1922. 
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COMPOSICION LEIDA ANTE SUS MAJESTADES 
POR SU AUTOR. EN LA FIESTA DE L O S ESTUD IANTES C A T O L I C O S 
DE S A L A M A N C A 
Con su permiso señor: 
soy un probé labraqr 
que os ha cogío mucha ley 
y que viene con amor 
a sainar a su rey 
y a su Reina. Güets relato 
oí d'ella hogaño en las eras, • 
y perdón si asín la trato; 
guapa estaba en el retrato; 
pero es más guapa de veras. 
No vos quisiera faltar; 
como que estoy que no acierto 
ni siquiera a escomenzar, 
y me estaba por quedar 
ahora mesmo como un muerto. 
Pero como tó se sabe, 
yo sé que mi Soberano 
es Rey tan güeno y tan llano, 
que más, la verdá, no cabe 
pa dar al probé la mano. 
Asín que mi relación 
ha de salir bien sentía 
que con vuestra tratación 
cualesquiera corazón 
tié que saltar de alegría. 
No hay naide que no lo crea; 
[las penas chais socorrio! 
Sólo con lo sucedió 
mientras la guerra uropea 
tó el mundo os ha bendecío. 
Y hati cuenta que fué ayer 
cuando al mísero j urdan o 
venésteis a socorrer; 
¡y en la meta del verano, 
con un sol c había que veri 
Creo que iba la compaña 
en la boca con la entraña, 
y vos tan torne y tan tieso; 
como que el Rey c hace eso 
tié que ser el Rey de España, 
Pos ¡anda! que pa reinar 
onde hay tanto parecer, 
pacencia habéis menester; 
y que tós quieren mandar 
y denguno obedecer. 
Asín la gente enriedá 
hace las horas perdías 
v en poner la alma asentá 
se malrotan energías 
de la mejor calía. 
Y es que de Dios s'apartao 
el mundo desatinad 
y no tendrá miaja seso 
si no se güelve a su la o. 
Y que tó consiste en eso 
De HUÍ y manera, que al ver 
que lleváis la derechera 
hay c'ayudaros a hacer 
que España giielva a coger 
otra vez la delantera. 
Y c'aprendan lo c'aís hecho 
los que son siempre un barbecho 
y están mano sobre mano, 
sin hacer ná de provecho 
ni en invierno ni en verano. 
Mandáilos a esos, señor, 
que siquiá al campo s'asomen, 
pa que nos cojan amor 
y vean cuánto suor 
nos cuesta el pan que ellos comen, 
Me se hace a mí que pairando 
os estoy emportunando, 
y ser yo se necesita 
* pa estar asín rodeando 
sin mentar vuestra vesíta. 
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Que la hemos agradeció 
lo está iciendo la ciudá 
cha hecho tó lo cha podio; 
si no hay-más, bien lo ha sentio, 
no es por falta e volunta. 
La tierra salamanquina 
cuando quiere, es a contento, 
y bien sabe que no miento 
la Reina doña Cristina, 
que el 110 verla bien lo siento 
Y lo dicen tas canciones 
que cantamos a cá paso 
en la faena y distraiciones, 
adornas por don Damaso 
como un ramo en las funciones. 
Este que veis novalio 
está apregonando amores 
y dijendo de lucio 
que es ramo de charras llores 
y pa los Reyes tejió. 
Con que basta más ver, señor, 
que pué que no lo merezca, 
y manque torpe parezca 
aquí quea un servior 
pa tó lo que sus ofrezca; 
que si hace falta algún día, 
Dios quiera que no, la tranca, 
p'allá vamos deseguía, 
que el charro de Salamanca 
da por sus Reyes la via. 
V ahora que este gozo habernos 
de tener la güeña estrella 
iV que entre charros sus Vemos 
una gracia pídiremos 
y es que nuestra Reina bella 
Soberana ¿ís píen derosa, 
de charra se retratase 
¿pa qué decir otra cosa? 
que iba a estar si s'animase, 
y a poder ser más herniosa. 
Por <íl charro: 
Mariano Arenillas Salnz 
MAXIMAS DE SANTA TERESA 
. Asi titula una aristocrática dama madri-
leña, un íibrito que admirablemente ha com-
puesto; con un pensamiento, sacado de ¡as 
obras de la Santa, para cada clía del año. 
Tal traza se ha dado la ilustre autora en 
escoger los temas teresianos, que parécenos 
haberse equivocado en su propósito de re-
cetar dosis homeopáticas de teresianismo, 
para que la persona que cada dia lea el pro-
pinado pensamiento se sature durante el 
año del gran espíritu de la Mística Doctóra; 
pues son de tal gusto al paladar del alma, 
que no ha\ quien se detenga en la lectura, 
hasta terminar el libro; resultando, más bien 
ser escrito para engolosinar a las almas, que 
diría Santa Teresa, y abrirlas el apetito de 
lo espiritual y divino. 
Todo en él se alaba, hasta el precio de 
treinta céntimos que cuesta el ejemplar. 
Felicitamos muy de veras a la devota au-
tora, y no tan sólo por su delicado y oportu-
no trabajo, sino por ver que, con el nombre 
que tan digna y honrosamente lleva de la 
gran Teresa, siente en su alma el encendido 
espíritu de la insigne Virgen de Avila. 
A V I L A . —TIp o g í ü t l * y L t K u a d e r n a c i & n IÍÜ Seuét i M a r t i n . 
Gramática General ^Ssrl̂ ; 
por D. Felipe Robles Dégano, Profesor de Filosofía del Seminario 
de Avila y Cura Ecónomo de la parroquia de San Juan. Primera 
parte, dedicada a Santa Teresa de Jesús, para solemnizar el tercer 
Centenario de su canonización. 
Un volumen de 300 páginas, en rústica, 6 pesetas; encuader-
nada. 7'50; en casa del autor, Vallespfn, 4. 
Arbol Genealógico de Santa Teresa de Jesús 
P O R S A L V A D O R G A R C I A D A C A R R E T E 
Precioso cuntirn en colares, de 56 por 80 centímetros, en fntommio litografía que, además 
del árbol con 107 personas de la familia de ta Santa, contiene ta biografía de ella, de sus pa-
dres, abuelos y hermanos; ios descendientes, religiosas, obras, fundaciones, etc. Todo devoto 
de la Santa abulense debe tener este hermoso cuadro. 
PRKCIO, 4 pesetas, y 4b5tí para remitir certüicario por correo 
Los pedíJns al autor, Plaza de la Fruta, 3, Avila, acompañando el importe en giro postal u 
otro medio .áetl, y a las librerías y puestos de periódicos de Avila. 
:-: Dos obras nuevas:-: 
SOIíDE 
Santa Teresa 
de J e s ú s 
La S a n t a de ios S e r á f i c o s a m o r e s E n s t i c o s , o s e a , DÉ E u c a r í s t i c a de 
^fltltfl ÍDfDIfl P ü r e ' Emil io Sánchez, Arcediano de la Catedral de Avi-
ÜDIIIO iGlGUtl, j a i Libro de linas 500 páginas, encuadernado y con devotos foto-
grabados; de gran interés para ¡as almas enamoradas de la Eucaristía y entusias-
tas de la ilustre literata. P r e c i o 5 p e s e t a s franco de porte y certificado de co-
rreos, remitiendo por el Giro postal el importe. 
En este líbrito del mismo autor se 
presenta a Santa Teresa como espejo 
de virtudes militares, y ta lectura de él despierta poderosamente con la devota 
admiración a La Santa un grande amor a la Patria y al Ejército. 
P r e c i o 2 p e s e t a s . De venta en casa del autor. 
S a n t a T e r e s a , P a t r o n a ü I n t e n d e n c i a . 
PLAZA DE SANTA CATALINA, 7, AVILA 
T I P O G R A F I A Y E N C U A D E R 
NAC IÓN D E S E N É N M A R T l N 
A V I L A - E S P A Ñ A :-
